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b. RESUMEN 

El deterioro ambiental es un problema que afecta a todas las economías, dado que, entre 

el 60 y 70% de los ecosistemas en el mundo se están deteriorando de forma acelerada. En este 

sentido, el objetivo es examinar el vínculo causal entre el sistema financiero privado y la huella 

ecológica. Utilizando datos de panel para 100 países, clasificados de acuerdo a su nivel de 

ingresos, período 1980 – 2017. Mediante la técnica de cointegración de Westerlund (2007), 

modelos dinámicos ARDL y la prueba de causalidad de Dumitrescu y Hurlin (2012). Los 

resultados muestran que el sistema financiero privado (SFP) y la degradación ambiental tienen 

equilibrio a largo plazo. En los países de ingresos altos (PIA), el SFP reduce el deterioro 

ambiental, sin embargo, en países de ingresos medios altos (PIMA), ingresos medios bajos 

(PIMB) e ingresos bajos (PBI), el SFP incrementa el deterioro ambiental en el largo plazo. La 

prueba de causalidad presenta causalidad bidireccional entre el deterioro ambiental y SFP, a 

nivel global, en los PIA y PIMA. En lo que concierne a las variables de control, existe una 

relación causal bidireccional entre el deterioro ambiental y el crecimiento económico en los 

PIA, así como una relación causal unidireccional del crecimiento económico al deterioro 

ambiental en los PBI. Una posible implicación política derivada de la investigación, es que las 

instituciones financieras deberían centrarse en ofertar créditos con tasas preferenciales que 

motiven la inversión en proyectos amigables con el medio ambiente. Además, fomentar la 

utilización de tecnologías e infraestructuras sostenibles.   

Palabras clave: Sistema Financiero Privado. Deterioro Ambiental. Inversión Extranjera. 

Urbanización. Datos panel. 

Código JEL: O16. Q53. F21. O18. C23 

  



11 
 
 

ABSTRACT 

Environmental deterioration is a problem that affects all economies, since between 60 and 70% 

of the world's ecosystems are deteriorating rapidly. In this sense, the objective is to examine 

the causal link between the private financial system and the ecological footprint. Using panel 

data for 100 countries, classified according to their income level, period 1980 - 2017. Using 

the Westerlund (2007) cointegration technique, ARDL dynamic models and the Dumitrescu 

and Hurlin (2012) causality test. The results show that the private financial system (SFP) and 

environmental degradation have long-term equilibrium. In high-income countries (PIA), SFP 

reduces environmental degradation, however, in upper-middle-income (PIMA), lower-middle-

income (PIMB) and low-income (PBI) countries, SFP increases environmental degradation by 

the long-term. The causality test shows bidirectional causality between environmental 

deterioration and SFP, globally, in the PIA and PIMA. Regarding the control variables, there 

is a bidirectional causal relationship between environmental deterioration and economic 

growth in the PIA, as well as a unidirectional causal relationship between economic growth 

and environmental deterioration in the PBI. A possible political implication derived from the 

research is that financial institutions should focus on offering loans with preferential rates that 

motivate investment in environmentally friendly projects. In addition, promoting the use of 

sustainable technologies and infrastructures. 

Keywords: Private Financial System. Environmental Deterioration. Foreign investment. 

Urbanization. Data panel. 

JEL code: O16. Q53. F21. O18. C23  
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c. INTRODUCCIÓN 

El deterioro ambiental es un tema de constante preocupación, dado que, implica el 

cambio climático, pérdida de ecosistemas y calentamiento global, que desde la década de 1950 

se han acrecentado, representando una amenaza y desafío para alcanzar el desarrollo sostenible 

(Ulucak et al. 2019). Actualmente, más del 80% de la población del mundo se encuentra en 

países que tienen déficit ecológico, puesto que, la población ha excedido la biocapacidad de la 

Tierra que en 2017 era de 1,6 hectáreas globales (hag) por persona, y en el mismo año se 

requería 2,77 hag por persona para proporcionar los recursos naturales que consume la 

población (GFN, 2020). Asimismo, el Banco Mundial (2020) revelo que entre el 60 y 70% de 

los ecosistemas en el mundo se están deteriorando de forma acelerada, evidenciándose 

claramente que se necesita un cambio en el modelo de desarrollo actual. 

Además, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA, 2020) 

indico que a partir del 2010 las emisiones globales de gases de efecto invernadero ha 

incrementado en 1,4% en promedio anual, sin embargo, en el 2019 incrementaron a un 2,6%, 

por el aumento de incendios forestales. Igualmente, las emisiones globales de dióxido de 

carbono (CO2), han incrementado en 14,1% durante el período 2009-2018, no obstante, para 

2020 disminuyeron en 5,8%, debido a la pandemia del COVID-19 que redujo la demanda de 

los sectores industria, transporte, y productores de electricidad y calor, que son los mayores 

emisores de CO2, sin embargo, para 2021 se pronostica que con la reactivación económica 

mundial la demanda de recursos se ubicara en los niveles anteriores a la pandemia, llegando 

incluso a ser superiores, aumentando en la misma línea las emisiones de CO2 (IEA, 2021).  

De acuerdo con la Agencia Internacional de Energía (IEA, 2021) actualmente las 

economías en desarrollo constituyen más de dos tercios de las emisiones globales de CO2, en 

cambio las emisiones de las economías desarrolladas se han reducido, representando menos de 
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un tercio mundial de las emisiones globales de CO2. Por lo que concierne a, los países de 

ingresos altos (PIA) las emisiones de CO2 por persona se han reducido en 9,9% durante el 

período 2010-2018; en el caso de los países de ingresos medios altos (PIMA) las emisiones se 

han incrementado en 2,71% en el período 2016-2018; para los países de ingresos medios bajos 

(PIMB) las emisiones han aumentado en 41,04% durante el período 1999-2018 y por último 

para los países de ingresos bajos (PBI) las emisiones han disminuido en 8,33% durante el 

período 2016-2018 (Banco Mundial, 2019).  

En la literatura empírica existente, los investigadores generalmente utilizan como 

medida proxy del deterioro ambiental las emisiones CO2, no obstante, se presentan 

limitaciones, ya que no se revela información completa del daño ambiental ocasionado, porque 

no se incluyen los recursos naturales como: minerales, combustibles, bosques, suelo y pesca 

(Ahmed et al., 2021). En este sentido, estudios recientes han utilizado la huella ecológica (HE) 

como medida del deterioro ambiental al ser más completa, dado que, integra seis áreas 

productivas: tierras para agricultura, tierras para ganado, sectores de pesca, superficies 

forestales, tierras para infraestructura y huella de carbono (Omoke et al., 2020; Sharma et al., 

2021a; GFN, 2020). 

Asimismo, se han estudiado y establecido múltiples factores determinantes del 

deterioro ambiental, siendo un factor importante el sistema financiero privado (Usman y 

Hammar, 2020; Godil et al., 2020). Ciertamente, el sistema financiero privado desarrolla un 

papel fundamental en el proceso de ahorro e inversión, al facilitar la circulación de los recursos 

monetarios en la economía (Ziolo et al., 2019). No obstante, su efecto sobre el deterioro del 

medio ambiente es controversial por su signo y magnitud. Por una parte, numerosas 

investigaciones establecieron que el sector financiero tiene un efecto positivo y significativo 

sobre la degradación ambiental a largo plazo, al potenciar las actividades industriales 
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(Ibrahiem, 2020; Avom et al., 2020). Mientras que, otros investigadores manifiestan que el 

financiamiento privado es crucial para reducir el deterioro ambiental en el largo plazo, al 

financiar proyectos sostenibles y eficientes (Salahuddin et al., 2020; Dogan et al., 2019). 

También, se incluyeron variables como inversión extranjera directa (IED), urbanización y 

crecimiento económico que pueden afectar la huella ecológica de forma positiva o negativa en 

el largo plazo, de acuerdo con los ingresos y el rigor de las políticas ambientales que mantengan 

(Doytch, 2020; Danish y Wang, 2019; Adams y Nsiah, 2019).  

En este contexto, el objetivo de la investigación es evaluar la relación causal entre el 

sistema financiero privado y el deterioro ambiental. La investigación cubre el periodo 1980 – 

2017, para 100 países agrupados por ingresos. Se utilizaron técnicas de cointegración, modelos 

dinámicos ARDL, y la prueba de causalidad de Granger (1988) desarrollada por Dumitresco y 

Hurlin (2012). Este estudio contribuye al campo científico que relaciona el sistema financiero 

privado con el deterioro ambiental, tomando en cuenta el efecto de la IED y la urbanización, 

diferenciándose de otras investigaciones, porque emplea la huella ecológica como medida de 

la degradación ambiental y por la utilización de técnicas de segunda generación, estimadores 

de grupo de medias (MG) y de medias agrupadas (PMG), que permiten establecer el impacto 

que tienen las variables en el deterioro ambiental a corto y largo plazo, de tal manera, que ayude 

a los hacedores de política a tener un panorama más amplio, que les permita desarrollar 

estrategias y medidas económicas para un ambiente sostenible.  

Para el desarrollo de esta investigación se plantearos tres hipótesis: existe una evolución 

y correlación entre el sistema financiero privado, el deterioro ambiental y sus variables de 

control; existe relación de equilibrio a corto y largo plazo entre el sistema financiero privado, 

el deterioro ambiental y sus variables de control; y existe relación causal entre el sistema 

financiero privado, el deterioro ambiental y sus variables de control. Asimismo, para esta 
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investigación se consideran las siguientes preguntas directrices:¿Cuál será la evolución y 

correlación entre el sistema financiero privado, el deterioro ambiental y sus variables de 

control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, durante 1980- 2017?, ¿Existe 

relación de equilibrio a corto y largo plazo entre el sistema financiero privado, el deterioro 

ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, 

durante 1980- 2017? y ¿Existe relación causal entre el sistema financiero privado, el deterioro 

ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, 

durante 1980 -2017?. 

De igual forma, para dar cumplimiento al objetivo general, se consideran los siguientes 

objetivos específicos: examinar la evolución y correlación entre el sistema financiero privado, 

el deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de 

ingresos, durante 1980- 2017; analizar la relación de equilibrio a corto y largo plazo entre el 

sistema financiero privado, el deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países 

agrupados por su nivel de ingresos, durante 1980- 2017 y estimar la relación causal entre el 

sistema financiero privado, el deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países 

agrupados por su nivel de ingresos, durante 1980 -2017. 

El documento está estructurado por apartados, después de la introducción se encuentran 

clasificados de la siguiente manera: En el apartado d) se presenta la revisión de la literatura 

conformada por los antecedentes y la evidencia empírica. Seguidamente, en el apartado e) los 

materiales y métodos que comprenden dos apartados adicionales, que presentan el tratamiento 

de los datos y la estrategia econométrica que se empleara. El apartado f) corresponde a los 

resultados obtenidos por cada uno de los tres objetivos planteados. Luego, en el apartado g) se 

ubica la discusión de los resultados, donde se contrastan los resultados obtenidos con la 

evidencia empírica presentada previamente. Consecuentemente, en el apartado h) se presenta 



16 
 
 

las conclusiones, posteriormente en el apartado h) se exponen las recomendaciones y 

finalmente, en el apartado j) y k) se muestra la bibliografía utilizada en el desarrollo de la 

investigación y los anexos respectivamente.  
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d. REVISIÓN DE LITERATURA 

1. ANTECEDENTES 

El medio ambiente y su relación con el ser humano es un tema que tradicionalmente no 

era una cuestión relevante dentro de los análisis de la ciencia económica (Ramos-Gorostiza, 

2005). Sin embargo, a lo largo de la historia, diferentes doctrinas económicas como las pre–

clásicas, han destacado la importancia de la naturaleza en los procesos económicos (Román, 

2013). Autores como Petty (1662) y Cantillon (1755) empezaron a asignar al trabajo humano 

cualidades productivas, que se vinculaban a las capacidades productivas de la tierra, puesto 

que, en ese entonces el medio físico era considerado como la principal fuente de riqueza. 

Consecuentemente, Quesnay (1758) principal figura de la corriente fisiócrata, explica el 

funcionamiento del crecimiento económico mediante un enfoque circular de la economía, 

donde se establece que el único sector en el que se podía originar la riqueza era el agrícola.  

Más tarde, se desarrolló el pensamiento clásico, donde empieza a reconocerse los 

límites físicos de la tierra, sin embargo, su principal preocupación es la limitación que tendrá 

el crecimiento económico (Ramos-Gorostiza, 2005). Malthus (1798) expuso la influencia que 

tiene el crecimiento demográfico en el medio ambiente, argumentando que la población crece 

de forma exponencial, mientras que la producción agrícola lo realiza de forma aritmética, lo 

que en el largo plazo generaría carencias. Por su parte, Ricardo (1817) establecía que una oferta 

limitada del factor tierra, provoca que a medida que se incremente factores productivos como 

trabajo y capital, se obtenga una renta menor, dando lugar a la ley de rendimientos decrecientes. 

En cambio, Marx (1867) consideraba a la naturaleza importante para la ejecución de 

actividades socioeconómicas, sin embargo, no establecía limitantes al crecimiento económico, 

dado que señalaba que los avances tecnológicos encontrarían sustitutos para los recursos 

escasos. 
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Posteriormente, Pigou (1920) planteaba la teoría de los efectos externos, en la que 

manifiesta que las actividades llevadas a cabo por el ser humano, generaban externalidades, las 

cuales podían ser positivas o negativas. Así mismo, Hotelling (1931) presentaba una regla, para 

extraer óptimamente los recursos naturales no renovables, empezando a considerar cuestiones 

ambientales. Consecuentemente, Coase (1960) establecía una forma de corregir las 

externalidades, provocadas por cuestiones de degradación ambiental, para lo cual era necesario 

tener bien delimitados los derechos de propiedad, debido a que de esta forma se estimará de 

forma eficiente los costos o beneficios de las mismas. En este sentido, los economistas 

mencionados anteriormente, representaron un punto de partida para el estudio del medio 

ambiente en la economía (Moralejo et al., 2009). 

Sin embargo, la incorporación del medio ambiente en el análisis económico, surge a 

raíz del Informe de Meadows et al. (1972) en el que manifestaban que, de continuar con el 

modelo de desarrollo tradicional, en el que no se toma en cuenta las limitantes del planeta, se 

incurriría en una severa degradación ambiental. Estas preocupaciones ambientales dan lugar a 

cambios significativos en la economía (Gordon, 1975). En este sentido diversos autores 

empezaron a investigar la relación del deterioro ambiental con el crecimiento económico, es 

así que, Georgescu-Roegen (1971) argumento que un mayor crecimiento económico, genera 

un incremento en la producción y consumo de las actividades productivas, debido a que, se 

necesitan satisfacer las necesidades humanas, lo que provoca que se incurra en una mayor 

contaminación y presión sobre los recursos naturales.   

Posteriormente, con base en lo propuesto por Kuznets (1955) que relacionaba la 

desigualdad y el crecimiento económico, se plantea la hipótesis de la curva medio ambiental 

de Kuznets (EKC). Está hipótesis establece la existencia de una relación en forma de U 

invertida entre el desarrollo económico y la degradación ambiental. Según la hipótesis, en el 
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corto plazo, el crecimiento económico incurriría en un mayor deterioro ambiental. No obstante, 

en el largo plazo, a partir de un determinado nivel de ingresos, el crecimiento económico 

empezará a revertir la situación ambiental. Esta hipótesis tomo relevancia a partir de estudios 

realizados por Grossman y Krueger (1991) y Panayotou, (1993), quienes comprobaron 

empíricamente que el crecimiento económico tiene una fase inicial de deterioro ambiental, 

hasta llegar a un punto de inflexión en el que empezara la fase de mejora.  

Asimismo, investigadores preocupados por el ambiente empezaron a validar 

empíricamente la hipótesis (Selden y Song, 1994; Shafik, 1994; Torras y Boyce, 1998).  De 

acuerdo con Beckerman (1992) el crecimiento económico era una manera de solucionar los 

problemas ambientales que surgían. Estableciéndose que el crecimiento económico no era la 

solución universal para el deterioro ambiental, puesto que, existen otros factores como: la 

apertura comercial, las instituciones económicas, entre otros que impactan sobre la naturaleza 

(Birdsall y Wheeler, 1993; Arrow et al., 1996). De la misma forma, Rothman (1998) afirmaba 

que el consumo es el principal responsable del deterioro ambiental.  

Por lo que, concierne a los precedentes del sistema financiero se remontan a tiempos 

muy antiguos, es así que, en el código de Hammurabi, expedido 2000 a.C., se mencionaba las 

legislaciones que regulaban las instituciones financieras (Posso-Ordóñez, 2016). Sin embargo, 

el sistema financiero tomó protagonismo en la literatura económica a partir del siglo XVIII. 

Dado que, el dinero empezaba a establecerse como un elemento imprescindible para llevar a 

cabo actividades de intercambio, de forma más viable que el trueque (Hidalgo et al., 2016). No 

obstante, Schumpeter (1911) explicó el papel primordial que tiene el sistema financiero, a 

través de sus servicios en la innovación tecnológica, inversión productiva y crecimiento 

económico.  
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Consecuentemente, se empezó a relacionar el sistema financiero y el medio ambiente. 

Aufderheide y Rich (1988) y Schmidheiny y Zorraquin (1998) fueron los primeros en analizar 

esta relación, señalando que las instituciones financieras no tienen en cuentan los riesgos 

ambientales, lo que provoca una sobreexplotación de los recursos naturales. Al contrario, 

Jeucken y Bouma (1999) mencionaron que el sistema financiero no incide directamente en el 

ambiente, sino a través de las actividades económicas que se financian. Siendo necesario 

instaurar criterios ambientales, que permitan escoger y financiar actividades económicas en 

armonía con el ambiente (Blacconiere y Patten, 1994; Hamilton, 1995). Sin embargo, Dasgupta 

et al. (2001) y Tamazian et al. (2009) establecieron que los países que cuentan con un sistema 

financiero más desarrollado tendrán un impacto positivo en la calidad ambiental, al ser un 

factor determinante para impulsar mejoras en el medio ambiente. 

Por otra parte, de acuerdo con el tema de investigación, también se abarcará la inversión 

extranjera directa (IED), por consiguiente, se expondrán sus antecedentes en la economía y su 

relación con el medio ambiente. Hymer (1960) es quién empieza formalmente a investigar el 

efecto de la IED en las economías, estableciendo que las economías beneficiadas aumentaran 

su capital, mejoraran sus procesos y la expansión de tecnología. Asimismo, varios autores 

estudiaron la relación de la IED y el medio ambiente. Un autor relevante es Porter (1991) quien 

propuso que una economía con estrictas políticas ambientales, promoverá que los empresarios 

incrementen la inversión en innovación y desarrollo de tecnologías amigables con el medio 

ambiente. De ahí que, investigadores como Wei y Smarzynska (1999) manifestaron que los 

inversionistas extranjeros prefieren invertir en países con esquemas ambientales débiles, 

ocasionando daños al ambiente. Asimismo, Grimes y Kentor (2003) mostraron en su estudio 

para 66 países que la IED se relaciona de forma positiva con el deterioro ambiental. Finalmente, 

en este estudio se considera el efecto de la urbanización. La urbanización tiene sus orígenes en 
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la civilización y para algunos investigadores es resultado de la revolución industrial (Garza-

Villarreal, 1980). Un autor destacable es Friedman (1972) que estableció que en los centros 

urbanos es donde se produce el crecimiento económico, dado que, las empresas tenderán a 

ubicarse en la zona urbana. Por otra parte, se ha relacionado la urbanización y el deterioro 

ambiental. Estudios como el realizado por Bongaarts (1992) sustentan que los cambios 

demográficos son un determinante de la calidad ambiental. Por su lado, Seto et al. (2010) señalo 

que el desarrollo urbano provoca cambios en el medio ambiente, dado que se demanda una 

mayor cantidad de recursos naturales. 

2. EVIDENCIA EMPÍRICA. 

La evidencia empírica del presente estudio, se divide en cuatro secciones. La primera 

sección expone los estudios que relacionan el sistema financiero privado con el deterioro 

ambiental. En la segunda sección se agrupan estudios que examinan el efecto de la inversión 

extranjera directa en el deterioro ambiental. En la tercera sección, se abarcan estudios que 

vinculan la urbanización y el deterioro ambiental. Por último, la cuarta sección se centra en 

estudios que explican la relación entre el crecimiento económico y el deterioro ambiental.  

2.1. Sistema financiero privado y deterioro ambiental 

El sistema financiero desarrolla un papel fundamental en el proceso de ahorro e 

inversión, al facilitar la circulación de los recursos monetarios en la economía, sin embargo, 

debe tomar en cuenta factores ambientales y sociales para ser sostenible (Ziolo et al., 2019). 

En la literatura sobre el vínculo entre el deterioro ambiental y el sistema financiero privado, la 

mayoría de estudiosos del tema han empleado las emisiones de dióxido de carbono (CO2) como 

medida de la degradación ambiental (Khan et al, 2019; Fang et al., 2020), no obstante, autores 

recientes señalan que la huella ecológica es una medida integral para determinar la degradación 
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ambiental (Omoke et al., 2020; Sharma et al., 2021a). En el presente trabajo se exponen 

estudios que han utilizado estás variables.  

En esta primera línea, los estudios exponen que el sistema financiero privado contribuye 

a la degradación ambiental. Wang et al. (2020) en un estudio para los G-7, responsables en el 

2019 de la generación del 27,3% de emisiones de CO2 en el mundo, mediante técnicas 

econométricas CS-ARDL, mostraron que el desarrollo del sector financiero incrementa los 

problemas ambientales a corto y largo plazo, siendo necesario emplear acciones que mitigue el 

aumento de las emisiones de CO2. En este mismo sentido, Avom et al. (2020) realizo un estudio 

para 21 países del África Subsahariana (SSA), corroboraron que los créditos privados 

incrementan las emisiones de CO2, sustentando que el aumento de créditos incrementa la 

capacidad de inversión de las empresas, especialmente en el sector industrial generando mayor 

contaminación. 

De la misma manera, Bui (2020) en su estudio para 100 países, manifestó que el crédito 

interno del sector privado impacta de forma positiva en las emisiones de CO2, mediante dos 

canales: el consumo de energía y la desigualdad de ingresos, dado que, los créditos privados 

incentivan a que la población incremente su compra de bienes como: vehículos, equipos 

electrónicos, entre otros, que demandan una mayor cantidad de energía, además de reducir las 

brechas de desigualdad que incrementan los niveles de vida y por ende la presión en el 

medioambiente. Igualmente, Ibrahiem (2020) en un estudio para Egipto, argumento que el 

sector financiero tiene un efecto positivo sobre la degradación ambiental en el largo plazo, esto 

se adjudica porque las inversiones son atraídas en mayor proporción al sector industrial, que es 

parte de los que contribuyen en mayor grado al deterioro ambiental, además, encontró una 

relación causal unidireccional, es decir que los créditos privados causan las emisiones de CO2. 
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Entre los estudios que incorporan la huella ecológica como medida de la degradación 

ambiental, se encuentra el realizado por Saud et al. (2019) mediante el enfoque de grupo de 

medias agrupadas (PMG), con datos de 1990 – 2014, establecieron que existe equilibrio a largo 

plazo entre el crédito privado y la huella ecológica en 16 países seleccionados de la iniciativa 

OBOR, y que el impacto de los recursos financieros es positivo sobre la huella ecológica, dado 

que incentivan la demanda de los recursos naturales por las actividades de consumo, 

industrialización y transporte, asimismo, mostraron que entre el sistema financiero privado y 

la huella ecológica existe una relación bidireccional.   

Igualmente, Shujah-ur-Rahman et al. (2019) en su estudio para 16 países de Europa 

central y oriental, argumentaron que el desarrollo financiero de estas economías deteriora la 

calidad ambiental a largo plazo, debido a que asignan los recursos financieros en proyectos 

perjudiciales para el medio ambiente, por otro lado, demostraron que existe una relación 

bidireccional entre la huella ecológica y el desarrollo financiero. Del mismo modo, Baloch et 

al. (2019) en su investigación para 59 países BRI, revelaron que los créditos privados 

incrementan la degradación ambiental, esto se atribuyó a que el sector financiero desarrolla e 

instaura nuevos proyectos, a más de incrementar el poder adquisitivo de la población que se 

invierte en bienes y servicios que incrementan la presión medio ambiental.  

Por su parte, Godil et al. (2020) mediante un modelo ARDL cuantílico, establecieron 

que los créditos internos al sector privado son significativos y degradan la calidad del medio 

ambiente de Turquía en el largo plazo, en cambio, para el corto plazo sus efectos son 

insignificantes. De la misma manera, Ahmed et al. (2021) en un estudio para Japón, utilizando 

el método ARDL, indicaron que un incremento en el desarrollo financiero aumenta la huella 

ecológica, debido a tres razones: primero, un sector financiero desarrollado incentiva a 

establecer nuevas empresas o que las existentes se expandan demandando mayor cantidad de 
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recursos y generación de residuos; segundo, al proporcionar créditos con bajas tasas de interés 

incrementa el poder adquisitivo de la población, generando un mayor consumo de bienes; y la 

tercera, se debe a que se incrementan los proyectos de infraestructura, que provocan cambios 

en el uso de la tierra.  

Contrariamente, estudios exponen que el sistema financiero conduce a mejora en la 

calidad medio ambiental. Haider-Zaidi et al. (2019) en un estudio para países de la Cooperación 

Económica de Asia-Pacífico (APEC) determinaron que existe cointegración a largo plazo entre 

el desarrollo financiero y las emisiones de CO2, donde el desarrollo financiero disminuye la 

contaminación, estos resultados indican que los recursos financieros se asignan de forma 

eficiente para el apoyo de proyectos amigables con el medio ambiente, además de constatarse 

una retroalimentación entre ambas variables. Asimismo, Villanthenkodath y Arakkal (2020) 

manifestaron que para Nueva Zelanda el aumento de crédito al sector privado disminuye las 

emisiones de CO2, infiriendo que se debe a la inversión para el desarrollo e investigación 

energética.  

De la misma manera, Aluko y Obalade (2020) incorporaron las emisiones de dióxido 

de carbono (CO2), como medida del deterioro ambiental en un panel de 35 países del África 

Subsahariana, donde determinaron a través del estimador AMG que el desarrollo financiero 

reduce de las emisiones de CO2 en el largo plazo, esto propone que el avance financiero en 

accesibilidad y eficiencia mejora la calidad ambiental, por otra parte, demostraron que estas 

variables tienen una relación bidireccional. En un estudio similar para la misma región, 

Salahuddin et al. (2020) coincidieron que el sector financiero reduce las emisiones de CO2 a 

largo plazo, sin embargo, presenta causalidad unidireccional de las emisiones de CO2 a los 

créditos privados. 
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Siguiendo el mismo contexto, se encuentran estudios que utilizan la huella ecológica 

como medida de la degradación ambiental. Dogan et al. (2019) mediante el modelo ARDL y 

cubriendo el periodo 1971 a 2013, determinaron que los créditos internos al sector privado 

tienen un efecto negativo en la huella ecológica en México, Indonesia y Nigeria a largo plazo, 

lo que indica que los activos financieros son utilizados en actividades que contribuyen a la 

calidad ambiental, además revelaron que existe una relación causal unidireccional donde un 

cambio en el sistema financiero provocará modificaciones en la huella ecológica. Asimismo, 

Destek y Sarkodie (2019) utilizando la estimación de grupo medio aumentado (AMG), 

reportaron que los créditos privados tienen un impacto negativo en la huella ecológica de China 

y Malasia a largo plazo, además, de establecer una relación causal unidireccional entre las 

variables que va desde la huella ecológica al sistema financiero.  

De manera similar, Usman et al. (2020) para 15 países con mayores emisiones, 

establecieron que el desarrollo financiero tiene un efecto negativo sobre la huella ecológica en 

el largo plazo, indicando que la estructura financiera que mantienen estás economías otorga 

recursos financieros para mejorar su sostenibilidad ambiental, también, determinaron que 

existe causalidad bidireccional entre las variables. Igualmente, Usman y Hammar (2020) en su 

estudio para 16 países de la Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC), corroboraron la 

presencia de cointegración entre el desarrollo financiero y la huella ecológica en el largo plazo 

y que el impacto del desarrollo financiero será negativo en la huella ecológica, además de 

reportar la existencia de una relación bidireccional entre las variables. También, Sharma et al. 

(2021a) en un estudio para países emergentes de Asia, revelaron que un incremento de recursos 

financieros permitirá que las empresas competitivas se orienten a adquirir técnicas y tecnología 

que contribuyan a mejorar la calidad ambiental en el largo plazo 
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Finalmente, investigadores como Charfeddine y Kahia (2019) en su estudio para un 

panel de 24 países pertenecientes a la región de Oriente Medio y África del Norte (MENA), 

manifestaron que los créditos internos al sector privado no contribuye significativamente en 

las emisiones de CO2, dado el subdesarrollado sistema financiero que posee la región de 

estudio. Igualmente, Abokyi et al. (2019) en estudio realizado para Ghana obtuvieron 

resultados parecidos, dado que, el impacto es positivo en el largo plazo y negativo en el corto 

plazo, sin embargo, en ambos casos es insignificante, estos resultados se pueden explicar 

debido a las variables empleadas, metodología, entre otros aspectos que se utilizaron para la 

ejecución del estudio. 

2.2. Inversión extranjera y deterioro ambiental 

 El flujo de la inversión extranjera directa (IED) puede tener efectos positivos o 

negativos en la economía y medio ambiente del país receptor. Entre los estudios que 

manifiestan que la IED tiene un efecto positivo en el deterioro ambiental, se encuentra el 

realizado por Rafindadi et al. (2018) que analizo el efecto de la IED en la contaminación 

ambiental de los países que conforman el Consejo de Cooperación del Golfo (CCG), 

concluyendo que, una mayor IED incrementa las emisiones de CO2 en el corto plazo, dado que 

se mejoran las condiciones de vida de la población como resultado de mayores ingresos, 

provocando que no se exijan leyes medioambientales estrictas, no obstante, en el largo plazo 

sucederá el efecto inverso. En cambio, Hanif et al. (2019) para quince países asiáticos con la 

metodología ARDL, manifestaron que la contribución de la IED sobre las emisiones de CO2 

tiene un efecto significativo y positivo con las emisiones de CO2 a largo plazo.  

En un estudio similar, Zafar et al. (2020) expuso que la IED aumenta la intensidad de 

las emisiones de CO2, por lo cual, es necesario que estos países, se centren en atraer IED limpia 

que proteja el medio ambiente e impulse un desarrollo sostenible, además, que los resultados 
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revelan la existencia de causalidad bidireccional entre las emisiones de CO2 y la IED. Por otro 

lado, Shahbaz et al. (2019) para la región de Oriente Medio y África del Norte (MENA), mostró 

en sus resultados la presencia de una relación en forma de U invertida entre la IED y el deterioro 

ambiental, evidenciándose la hipótesis de refugio de contaminación, dado que, en su fase inicial 

la IED tiende a tener un impacto positivo sobre las emisiones de CO2, hasta alcanzar un nivel 

de desarrollo en el que posteriormente provocará el efecto contrario. En este sentido, Xie et al. 

(2019) en un estudio para 11 países emergentes manifestó que un elevado flujo de IED y un 

bajo PIB per cápita, provoca que los países se conviertan en un refugio de la contaminación. 

Puesto que, con la finalidad de tener un mayor crecimiento económico, los países en desarrollo 

ablandan sus estándares ambientales, convirtiéndose en un objetivo rentable y de bajo costo 

ambiental para empresas altamente contaminantes (Opoku et al., 2020; Essandoh et al., 2020; 

Sarkodie et al., 2019).  

 En esta misma línea, se presentan estudios que utilizan la huella ecológica como medida 

de la degradación ambiental. Doytch (2020) en un panel de 117 países, señalo que el efecto de 

la IED está distribuido de forma desigual en los países de estudio, dado que, los flujos de IED 

pueden incrementar la huella de consumo y producción, dependiendo si son economías 

desarrolladas o en desarrollo, generándose principalmente un aumento en la huella ecológica 

de producción en los países en desarrollo. Adicionalmente, Murshed, et al. (2021) y Sabir et 

al. (2020) indicaron que, en Bangladesh y países del sur de Asia, respectivamente, tanto en el 

corto como en el largo plazo, la IED tiene un impacto negativo sobre la calidad ambiental, lo 

que corrobora la hipótesis de refugio de la contaminación. Además, se muestra la asociación 

bidireccional entre las variables (Sabir et al., 2020) 

 Otro estudio, que obtiene hallazgos relevantes es el realizado por Yilanci et al. (2020) 

para los BRICS, en el que deducieron que los resultados varían de acuerdo a las condiciones 
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de cada país de estudio, es así que en Brasil y Rusia se presentan efectos mixtos, debido a que, 

la IED tiene un impacto positivo en la huella de las tierras lo que contribuye a la degradación 

ambiental, de la misma forma, muestra un impacto negativo en la huella de carbono y pastoreo, 

lo que beneficia a la calidad del medio ambiente. Por otra parte, para el caso de la India se 

evidencia un efecto negativo de la IED en la huella ecológica, por el bajo nivel de ingresos per 

cápita que posee, sin embargo, para China y Sudáfrica ocurre algo diferente, la IED contribuye 

a la calidad ambiental (Yilanci et al., 2020). 

Contrariamente, a partir de esta línea se exponen estudios que afirman que la IED es 

positiva para mejorar la calidad medio ambiental. Hille et al. (2019) para las provincias de 

Corea, revelo que la IED impulsa un mayor crecimiento económico, al mismo tiempo que 

minimiza la contaminación atmosférica, sin embargo, en el panel general del nivel total de los 

contaminantes del aire, permanece sin cambios. Igualmente, Eluwole et al. (2019) y Opoku et 

al. (2021) en un estudio para 22 países del África Subsahariana (SSA) y 37 países del mundo, 

se evidencio que la IED tiene un impacto negativo en las emisiones de CO2, debido a que las 

empresas extranjeras cuentan con tecnologías avanzadas y eficientes que contribuyen a la 

calidad ambiental.  

Otros autores, que utilizan la huella ecológica en sus estudios encuentran resultados 

similares. Zafar et al. (2019) en su estudio para EE. UU con enfoque ARDL, argumento que la 

IED es insignificante en el corto plazo, no obstante, en el largo plazo, la IED muestra un 

impacto negativo y significativo en la huella ecológica y la existencia de causalidad 

bidireccional entre la IED y la huella ecológica. Finalmente, el estudio realizado por Mahmood 

et al. (2020) para países del norte de África, señalo un resultado distinto a los expuestos, donde 

muestra que el efecto de la IED en la calidad ambiental es estadísticamente insignificante. Por 



29 
 
 

lo cual, no se puede examinar el tipo de impacto que tendrá la IED sobre la degradación 

ambiental.    

2.3. Urbanización y deterioro ambiental 

 El proceso de urbanización que se aprecia en los diferentes países, puede tener distintos 

impactos de acuerdo a las economías en las que se analice. Asongu et al. (2020) investigaron 

la relación entre la urbanización y el deterioro ambiental en 13 países africanos, donde 

emplearon las emisiones de CO2 como medida del deterioro ambiental, encontrando que un 

incremento en la urbanización provocará un efecto positivo en las emisiones de CO2 en el largo 

plazo. Igualmente, en un estudio para Malasia realizado por Ridzuan et al. (2020) se determinó 

resultados similares en el largo plazo, dado que, el incremento de la población urbana 

demandará una mayor cantidad de energía, proveniente especialmente de fuentes 

contaminante, que elevaran las emisiones de CO2, por otro lado, en el corto plazo su impacto 

será negativo.  

 En cambio, otros autores que emplean la huella ecológica como medida del deterioro 

ambiental, encontraron que el efecto de la urbanización en la huella ecológica es positivo en el 

corto y largo plazo (Ahmed et al., 2020; Amegavi et al., 2020). Este resultado es lógico, puesto 

que, la urbanización incide en actividades económicas y sociales, que demandan un mayor 

consumo de energía en los hogares y en los múltiples sectores de producción, además, de 

generar una mayor cantidad de residuos que promueven el deterioro del medio ambiente 

(Ahmed et al., 2020). También, se requerirán vehículos y servicios de transporte, que en Ghana 

en el 2016 fueron los responsables del 48% de las emisiones totales, asimismo, se puede 

evidenciar una asociación unidireccional que va desde la urbanización hasta la huella ecológica 

(Amegavi et al., 2020). 
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Por otro lado, Dogan et al. (2019) en su estudio para México, Indonesia, Nigeria y 

Turquía (MINT), establecieron resultados diferentes, para el caso de México, Indonesia y 

Turquía, donde el impacto de la urbanización es positivo en la huella ecológica en el largo 

plazo, por el contrario, para Nigeria la relación es inversa, evidenciándose la diferencia en las 

técnicas de planificación urbana que aplican, adicionalmente, se muestra la existencia de una 

relación unidireccional que indica que cuando se produce un cambio en la urbanización esto 

afectará a la huella ecológica. Asimismo, basándose en un modelo ARDL, Ulucak et al. (2020) 

corroboraron que la urbanización ocasiona daños en el medio ambiente en el largo plazo, dado 

que, no cuentan con una planificación urbana sostenible y eficiente que organice la expansión 

de la población y reduzca los daños al medio ambiente.  

En otro estudio, para 11 economías emergentes, Danish y Wang (2019) manifestaron 

que la urbanización se relaciona de forma positiva con la huella ecológica, no obstante, el nivel 

de ingresos desempeñará un papel esencial para minimizar este impacto desfavorable. Dado 

que, con el crecimiento económico, la urbanización alcanzará un nivel en el que se empezará a 

revertir el daño ambiental, presentando externalidades positivas y mayor conciencia ambiental 

por parte de la población. Por último, se presenta el estudio de Arshad-Ansari et al. (2020) para 

las regiones de Asia, que emplea la huella ecológica y material, revelando que la urbanización 

no es estadísticamente significativa sobre la huella ecológica, sin embargo, en el caso de la 

huella material presenta impactos positivos y negativos de acuerdo con la región asiática que 

se analice, destacando que estos países se encuentran en una fase de desarrollo, donde requieren 

una mayor cantidad de recursos. 

  2.4. Crecimiento económico y deterioro ambiental 

 La relación entre el crecimiento económico y el deterioro ambiental ha sido abarcada 

por varios autores, estableciendo que el crecimiento económico contribuye a una mayor 
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degradación ambiental. Nathaniel y Adelaye (2020) en un estudio para 44 países africanos, 

donde utilizaron la huella ecológica y emisiones de CO2, establecieron que a medida que 

aumenta el PIB per cápita la contaminación ambiental incrementa, debido a que, la población 

demanda una mayor cantidad de bienes materiales e industriales que requieren una mayor 

cantidad de recursos para su producción. Asimismo, Adams y Nsiah (2019) determinaron que 

el aumento del PIB per cápita conduce a un incremento de las emisiones de CO2, en el corto y 

largo plazo en 28 países del África subsahariana, especialmente en los países menos 

democráticos, además, de proporcionar sustento a la existencia de la ECK y establecer que 

existe un vínculo bidireccional entre las variables. 

En esta misma línea, se presentan el estudio realizado por Wang et al. (2020) y Danish 

et al. (2020), para los G-7 y los BRICS, respectivamente, donde indicaron la existencia de una 

relación en forma de U invertida entre el PIB per cápita y la huella ecológica, indicando que 

en las primeras fases de desarrollo se incrementa la degradación ambiental, dado que, no se 

presta atención al tema ambiental, sin embargo, a partir de un determinado nivel de ingresos, 

empieza la calidad medio ambiental de los países empieza a mejorar.  También, se revelo la 

existencia de causalidad unidireccional del PIB a la huella ecológica a un nivel de significancia 

del 5%, manifestando que en países industrializados el crecimiento económico incrementa la 

demanda de recursos naturales, lo que provoca un incremento de la huella ecológica (Wang et 

al., 2020 y Danish et al., 2020). 

Asimismo, Sharma et al. (2021b) confirmaron la existencia de la EKC para 8 países 

asiáticos en desarrollado. De igual forma, Sharif et al. (2020) y Ahmad et al. (2020) en sus 

estudios para Turquía y economías emergentes, concluyen que el crecimiento económico y la 

huella ecológica tienen una asociación positiva a largo plazo, además, de corroborar el 



32 
 
 

cumplimiento de la EKC y determinar la existencia de causalidad bidireccional entre el 

crecimiento económico y la huella ecológica. 

 Contrariamente, Ulucak et al. (2020) mostraron en su estudio para quince economías 

emergentes que la EKC no existe, ya que, se utiliza como medida de la degradación ambiental 

la huella ecológica y argumentan que, mientras determinada fuente contaminante disminuye, 

otra aumenta con el incremento de los ingresos, por lo que, se mantiene una relación creciente 

entre el crecimiento económico y la degradación ambiental. Igualmente, Destek y Sihna (2020) 

concluyeron que para los países que pertenecen a la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OCDE) no se cumple la EKC, dado que en 16 países la relación entre 

el crecimiento económico y la huella ecológica tiene la forma de U, lo que significa que, a 

medida que incrementen los ingresos se experimentará un menor deterioro ambiental, sin 

embargo, luego de llegar a determinado nivel crecimiento económico ocurrirá lo contrario.  

Por otro lado, Uddin et al. (2019) analizaron la relación entre el PIB per cápita y la 

huella ecológica para 14 economías asiáticas, encontrando entre sus hallazgos una relación de 

cointegración a largo plazo entre las variables, donde un incremento en el PIB aumentará el 

deterioro ambiental en todos estos países. Finalmente, se plantea el estudio desarrollado por 

Nathaniel y Khan (2020) en seis países seleccionados de la ASEAN, donde encontraron que el 

crecimiento económico contribuye al deterioro ambiental en el largo plazo, con la excepción 

de dos países Tailandia y Vietnam, además, de inferir que si los países de estudio, y el mundo 

en general continúan llevando un crecimiento económico acelerado sin tomar en cuenta el 

medio ambiente, se presentaran daños ambientales que no se podrán revertir.  
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e. MATERIALES Y MÉTODOS 

En esta sección se detallan los materiales y métodos utilizados en la presente 

investigación, con la finalidad de cumplir los objetivos planteados. 

1. TRATAMIENTO DE LOS DATOS  

1.1 ANÁLISIS DE LOS DATOS  

 En la presente investigación se evalúa el efecto causal del sistema financiero privado 

en el deterioro ambiental. Esta investigación es aplicada a 100 países del mundo, esto se debe 

a la disponibilidad limitada de datos existente para ciertos países. Se utilizaron datos del 

período 1980 – 2017.  La variable utilizada para medir el deterioro ambiental, es la huella 

ecológica per cápita. Este variable se mide en hectáreas globales per cápita, se desempeña como 

variable dependiente y sus datos se recopilaron de la Red Global de la Huella Ecológica (GFN, 

2021). Se utilizaron datos hasta el 2017, puesto que los datos más recientes de la huella 

ecológica están disponibles hasta ese año. Esta variable es una medida integral para determinar 

el efecto que tienen las acciones humanas sobre el medio ambiente (Al-Mulali y Ozturk, 2015; 

Ahmed et al., 2021).   

Por otro lado, la variable independiente es el sistema financiero privado, medida a 

través de los créditos internos al sector privado en porcentaje del PIB. Esta variable permite 

conocer el volumen de fondos canalizados al sector privado por entidades financieras. 

Asimismo, como variables de control se encuentran la inversión extranjera directa, que mide 

la inversión de capital realizada por un individuo u entidad en un país diferente, esta variable 

se encuentra medida en porcentaje del PIB. Por otra parte, la urbanización se mide utilizando 

la población que se encuentra en zonas urbanas y se encuentra medida en porcentaje del total 

de la población. Por último, el producto interno bruto, que mide los bienes y servicios finales 

de una economía en un período determinado, esta variable se encuentra medida en dólares a 
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precios constantes del 2010. Estas variables brindan robustez al modelo y son utilizadas como 

factores determinantes en el deterioro ambiental (Nathaniel y Khan, 2020; Zafar et al. 2020). 

Lo datos sobre las variables mencionadas se obtienen de los Indicadores de desarrollo mundial 

(Banco Mundial, 2021).  A continuación, en la Tabla 1, se presenta la descripción de las 

variables de estudio. 

Tabla 1  

Descripción de variables utilizadas 

Tipo de 

variable 

Variable y 

Notación 

Unidad de 

medida 

Fuente de 

datos 
Definición 

Dependiente 

Huella 

ecológica 

(𝐻𝐸𝑝𝑐) 

Hectáreas 

globales 
GFN 

Mide la oferta y demanda 

humana de los recursos 

ecológicos del planeta por 

persona. 

Independiente 

Sistema 

financiero 

privado (𝑆𝐹𝑃) 

Porcentaje 

del PIB 

Banco 

Mundial 

Crédito interno al sector 

privado, son los recursos 

financieros proporcionados al 

sector privado por las 

corporaciones financieras. 

Control 

Inversión 

extranjera 

directa (𝐼𝐸𝐷) 

Porcentaje 

del PIB 

Banco 

Mundial 

Inversión de capital realizada 

por un individuo u entidad en 

un país diferente al del 

inversionista. 

Urbanización 

(𝑈𝑅𝐵) 

Porcentaje 

del total de 

población 

Banco 

Mundial 

Se refiere a las personas que 

viven en zonas urbanas . 

Producto 

Interno Bruto 

(𝑃𝐼𝐵𝑝𝑐) 
Dólares 

Banco 

Mundial 

Valor económico de bienes y 

servicios finales producidos 

en un país, en un periodo 

delimitado, dividido para la 

población. 

 

Además, los países que conforman la muestra de estudio se encuentran clasificados de 

acuerdo con el método Atlas del Banco Mundial. Esta metodología clasifica los países de 

acuerdo con su nivel de ingreso en cuatro grupos: países de ingresos altos (PIA), países de 

ingresos medios altos (PIMA), países de ingresos medios bajos (PIMB) y países de ingresos 
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bajos (PBI). Los países se clasifican en PIA si sus ingresos se encuentran en más de 12.375 

USD, en PIMA si sus ingresos oscilan entre 3.996 y 12.375 USD, en PIMB si sus ingresos se 

encuentran entre 1.026 y 3.995 y, por último, en PIB si sus ingresos se encuentran entre 1.025 

o menos. De esa forma se puede realizar un análisis más concreto y especifico. En la Tabla 2 

se puede observar esta clasificación. 

Tabla 2  

Clasificación de países de estudio por ingresos 

Clasificación Atlas Países 

Países de ingresos 

altos (PIA) 

Antigua y Barbuda, Barbados, Australia, Austria, Bahamas, El 

Bahréin, Bélgica, Chile, Chipre, Dinamarca, Finlandia, Francia, 

Alemania, Grecia, Irlanda, Israel, Italia, Japón, Rep. De Corea, Malta, 

Mauricio, Países Bajos, Nueva Zelanda, Noruega, Panamá, Portugal, 

España, Suecia, Trinidad y Tobago, Emiratos Árabes Unidos, Reino 

Unido, Estados Unidos. 

Países de ingresos 

medios altos 

(PIMA) 

Argentina, Botswana, Brasil, China, Colombia, Costa Rica, Dominica, 

República Dominicana, Ecuador, Fiji, Gabón, Granada, Guatemala, 

Guayana, Indonesia, Irán, Rep. Islámica, Jamaica, Jordania, Malasia, 

México, Paraguay, Perú, Sudáfrica, Santa Lucía, Tailandia, Turquía. 

Países de ingresos 

medios bajos 

(PIMB) 

Argelia, Bangladesh, Benin, Bolivia, Camerún, Costa de Marfil, 

Egipto, El Salvador, Eswatini, Ghana, Honduras, India, Kenia, Lesoto, 

Mauritania, Marruecos, Nicaragua, Nigeria, Pakistán, Papúa Nueva 

Guinea, Filipinas, Rep. Congo, Senegal, Sri Lanka, Túnez, Zambia, 

Zimbabwe. 

Países de ingresos 

bajos (PBI) 

Burkina Faso, Burundi, República Centroafricana, Chad, Rep. Dem. 

Congo, Gambia, Haití, Madagascar, Malawi, Mali, Níger, Ruanda, 

Sierra Leona, Sudán, Togo. 

 

Consecuentemente, en la Tabla 3 se muestran los estadísticos descriptivos de las 

variables de estudio. Se evidencia que la huella ecológica tiene una mayor variabilidad entre 

países, que dentro de los mismos. Puesto que, su desviación estándar entre países es 1,94 y 

dentro de los países es 0,81. Además, de forma general tiene un mínimo de 0,01 y un máximo 

de 9,99. De manera similar, el sistema financiero privado es más estable dentro de los países 

que entre los mismos. Esto se puede observar en los valores que presenta su desviación 
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estándar, siendo dentro de 20,59 y entre de 35,76. Reflejando que algunos países cuentan con 

un mejor sistema financiero con respecto a otros países. 

Por otro lado, variables de control como urbanización y PIB per cápita, presentan un 

comportamiento similar a las variables anteriores. Dado que, se puede observar una mayor 

variabilidad entre países que dentro de cada uno. Sin embargo, la inversión extranjera directa 

(IED) presenta una conducta diferente, siendo mayor su variabilidad dentro de los países 

(13,52) que entre países (6,43). Dicho de otra manera, cada uno de los países presentan una 

mayor IED en algunos años con respecto a otros años del período de estudio, donde es reducida, 

llegando a tener un mínimo de -28,62. 

Tabla 3   

Estadísticos descriptivos 

Variable  Media D.E. Min. Max. Observaciones 

𝐻𝐸𝑝𝑐 

General 2,7732 2,0984 0,0109 9,9853      𝑁 = 3800 
Entre  1,9435 0,0218 8,0962      𝑛 =    100 
Dentro  0,8143 -3,5129 8,9019      𝑇 =      38 

𝑆𝐹𝑃 

General 46,3231 41,1117 0,4914 253,262      𝑁 = 3800 
Entre  35,7569 2,5322 173,024      𝑛 =    100 
Dentro  20,5928 -40,3268 156,009      𝑇 =      38 

𝐼𝐸𝐷 

General 3,5981 14,9578 -28,6243 449,0828      𝑁 = 3800 
Entre  6,4309 0,1342 49,6216      𝑛 =    100 
Dentro  13,5196 -57,1588 403,0593      𝑇 =      38 

𝑈𝑅𝐵 

General 52,6095 23,7481 4,339 97,961      𝑁 = 3800 
Entre  22,6182 8,1265 96,899      𝑛 =    100 
Dentro  5,4395 20,8155 74,2969      𝑇 =      38 

𝑃𝐼𝐵𝑝𝑐 

General 11665,62 16266,22 214,14 116232,8      𝑁 = 3800 
Entre  15757,96 262,94 74286,33      𝑛 =    100 
Dentro  4323,75 -15255,6 67083,86      𝑇 =      38 

Nota. D.E. representa la desviación estándar. N, número de observaciones. n, número de 

paneles. T, promedio de años bajo observación. 
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2. ESTRATEGIA ECONOMÉTRICA 

 En la presente investigación el objetivo principal es evaluar la relación causal entre el 

sistema financiero privado y el deterioro ambiental, en 100 países agrupados por ingresos, 

mediante un estudio econométrico, durante 1980-2017. De manera que, para garantizar su 

cumplimiento, la estrategia econométrica se dividirá en tres segmentos, donde se dará respuesta 

a cada uno de los objetivos específicos. 

Objetivo específico 1:  Examinar la evolución y correlación entre el sistema financiero 

privado, el deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su 

nivel de ingresos, durante 1980- 2017. 

En el primer segmento, con la finalidad de conseguir el objetivo dispuesto, se utilizó 

recursos gráficos, que muestran la evolución y correlación del sistema financiero privado, 

deterioro ambiental y sus variables de control. De manera que, a través de las figuras de 

evolución se evidencio el comportamiento de las variables a lo largo del periodo de estudio. 

Asimismo, mediante los gráficos de correlación, se evaluó la asociación y dirección 

correlacional entre las variables en los 100 países clasificados de acuerdo a su nivel de ingresos. 

Simultáneamente, se recopilo información que permitió conocer y analizar los acontecimientos 

más relevantes que se presentan.  

Objetivo específico 2: Analizar la relación de equilibrio a corto y largo plazo entre el 

sistema financiero privado, el deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países 

agrupados por su nivel de ingresos, durante 1980- 2017. 

En el segundo segmento, primero especificaremos la función sobre la cual se basará 

esta investigación de acuerdo con las variables propuestas, se partirá de una regresión base, en 
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donde la huella ecológica (HE) está en función del sistema financiero privado (SFP), esto se 

muestra en la Ecuación (1) considerando que se emplean datos panel.  

𝑙𝑜𝑔(𝐻𝐸𝑖,𝑡)  =  ((𝛽0  +  𝛿1))  + 𝛽1𝑆𝐹𝑃𝑖,𝑡 + 𝜇𝑖,𝑡              (1) 

Donde 𝑙𝑜𝑔(𝐻𝐸𝑖,𝑡) representa el logaritmo de la huella ecológica, 𝑙𝑜𝑔(𝑆𝐹𝑃𝑖,𝑡) 

representa el sistema financiero privado del país 𝑖 = 1, … ,100, durante 𝑡 = 1980, …, 2017. Por 

otra parte, los parámetros 𝛽0  +  𝛿1, capturan la variabilidad temporal y en las secciones 

transversales, mientras que el parámetro 𝜇𝑖,𝑡 representa el error estocástico. Además, se 

examina la influencia de variables de control como inversión extranjera directa (IED), 

urbanización (URB) y producto interno bruto per cápita (PIBpc), que se incluirán en el modelo, 

para brindarle robustez y obtener mejores resultados. En este sentido, en la Ecuación (2) se 

presenta el nuevo modelo incluyendo las variables de control. A continuación, se muestra lo 

mencionado.   

𝑙𝑜𝑔(𝐻𝐸𝑖,𝑡)  =  ((𝛽0  +  𝛿1))  + 𝛽1𝑆𝐹𝑃𝑖,𝑡 + 𝛽2𝑍𝑖,𝑡 +  𝜇𝑖,𝑡  (2) 

Donde 𝑍𝑖,𝑡 es un vector que representa todas las variables de control como: la inversión 

extranjera, urbanización y crecimiento económico. Considerando lo que se pretende analizar y 

para dar respuesta al objetivo planteado, se estiman técnicas del modelo de retardo distribuido 

autorregresivo (ARDL) para datos de panel. Representando una ventaja, dado que permiten 

una mayor heterogeneidad entre los parámetros. Por consiguiente, el proceso econométrico, 

está dividido en cuatro partes: 

2.1.  Prueba de dependencia transversal  

Inicialmente, es necesario identificar la presencia de dependencia transversal (CD) en 

los datos. Dado que, es un problema común cuando se utilizan datos de panel. Omitir este 
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problema, ocasiona que se obtengan resultados engañosos y sesgados (Baltagi et al., 2016). 

Además, que es una prueba clave para determinar que pruebas de raíz unitaria son adecuadas 

utilizar en la investigación. De modo que, se emplea la prueba de CD desarrollada por Pesaran 

(2004), que se observa en la Ecuación (3). 

  𝐶𝐷 = √
2

𝑁(𝑁 − 1)
∑ ∑ 𝑇𝑖𝑗�̂�𝑖𝑗

2

𝑁

𝑗=𝑖+1

𝑁−1

𝑖=1

                                                           (3) 

Dónde 𝑁 representa la dimensión de la sección transversal, 𝑇 es el periodo y �̂�𝑖𝑗
2  

representa la correlación entre coeficiente de residuos 𝑖 y 𝑗.  

2.2. Prueba de raíz unitaria  

Las variables de estudio pueden presentar problemas de no estacionariedad, e incurrir 

en regresiones espurias. Por lo cual, se aplican pruebas de raíz unitaria que indiquen el orden 

de integración de las variables. Asimismo, es preciso mencionar que para datos panel, existen 

dos categorías de pruebas de raíz unitaria. En efecto, se encuentran las pruebas de raíz unitaria 

de primera generación y de segunda generación. En esta investigación, dada la existencia de 

dependencia transversal (CD) en las secciones, es apropiado realizar pruebas de segunda 

generación.  

En este sentido, se emplea la prueba Im, Pesaran y Shin aumentado de sección 

transversal (CIPS) sugerida por Pesaran (2007). Siendo adecuada para controlar la 

heterogeneidad de la pendiente y dependencia transversal. Esta prueba se presenta en la 

Ecuación (4). 

𝐶𝐼𝑃𝑆 =
1

𝑁
∑ 𝐶𝐴𝐷𝐹𝑖

𝑁

𝑖=1

                                                          (4) 
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Donde 𝐶𝐼𝑃𝑆 representa la prueba Im, Pesaran y Shin aumentado de sección transversal, 

𝑁 representa el número de paneles y la 𝐶𝐴𝐷𝐹𝑖 representa la prueba de Dickey Fuller aumentada 

de sección transversal, que se desglosa en la Ecuación (5). 

∆𝑥𝑖𝑡 =  𝛼𝑖𝑡 + 𝛽𝑖𝑥𝑖𝑡−1 + 𝜌𝑖𝑇 + ∑ 𝜃𝑖𝑡

𝑛

𝑗=0

∆𝑥𝑖𝑡−𝑗 + 휀𝑖𝑡                                 (5) 

Donde ∆𝑥𝑖𝑡 representa las variables analizadas, 휀𝑖𝑡 representa los residuos del modelos, 

𝑖 representa la dependencia transversal en el panel y 𝑡 representa el periodo.  

2.3. Prueba de cointegración de panel 

En esta etapa, se ejecuta la prueba de cointegración de Westerlund (2007) que permite 

establecer si el conjunto compuesto de variables está cointegrado en el largo plazo. Esta prueba 

está conformada por cuatro estadísticos de cointegración, los cuales los divide en dos grupos, 

el primer par son los estadísticos de grupo Gt y Ga, donde se establece como hipótesis nula que 

no existe cointegración panel y como alternativa que existe cointegración para todo el grupo. 

En cambio, el segundo par son los estadísticos de panel Pt y Pa.  que indican como hipótesis 

alternativa que existe cointegración en al menos una unidad transversal contra la nula de que 

no existe cointegración. Asimismo, se aplica el enfoque bootstrap, que permite obtener valores 

críticos más robustos. En la Ecuación (6) se presenta la cointegración de Westerlund (2007): 

𝑦𝑖,𝑡 = 𝛿𝑖𝑑𝑡 + 𝛼𝑖(𝑦𝑖,𝑡−1 − 𝛽𝑖𝑋𝑖,𝑡−1) + ∑ 𝛼𝑖𝑗𝑦𝑖,𝑡−𝑗
𝑝𝑖
𝑗=1 + ∑ 𝑦𝑖𝑗𝑋𝑖,𝑡−𝑗

𝑝𝑖
𝑗= −𝑞𝑖

+ 휀𝑖,𝑡 (6) 

Donde, 𝑡 = 1, …, 𝑇 𝑒 𝑖 = 1, …, 𝑁, 𝑑t denota los componentes deterministas, mientas 

que 𝑝i y 𝑞i son las órdenes de retraso y adelanto que pueden variar en cada país. 
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2.4. Técnicas de panel dinámico  

Realizadas las pruebas previas, en este estudio se emplean tres estimadores diferentes 

del modelo ARDL, para determinar el equilibrio a corto y largo plazo entre las variables. Entre 

los modelos dinámicos que se utilizaron se encuentran: el modelo de grupo de medias (MG) de 

Pesaran y Smith (1995), el estimador de grupos de medias agrupadas (PMG) desarrollado por 

Pesaran et al. (1999). De acuerdo con Pesaran et al. (1999) el estimador PMG adquiere la forma 

de cointegración del modelo ARDL de panel como se muestra en la Ecuación (7). 

∆ 𝑙𝑛 𝑦𝑖,𝑡 = ∑ 𝛼𝑗
𝑖𝑝−1

𝑗=𝑖 ∆ 𝑙𝑛 𝑦𝑖,𝑡−𝑗 + ∑ 𝛿𝑗
𝑖𝑞−1

𝑗=0 ∆𝑋𝑖,𝑡−𝑗 +  𝜑[𝑙𝑛 𝑌𝑖,𝑡−𝑗 − {𝛽0
𝑖 + 𝛽1

𝑖𝑋𝑖,𝑡−𝑗}] + 𝜇𝑖𝑡 (7) 

Donde 𝑙𝑛 𝑦𝑖,𝑡 representa el logaritmo de la huella ecológica, X es un conjunto variables 

independientes que incluyen el sistema financiero privado y el término de interacción, 𝛼 y 𝛿 

son coeficientes dinámicos a corto plazo de las variables dependientes e independientes 

rezagadas respectivamente, 𝛽 representa los coeficientes de largo plazo, 𝜑 representa el 

coeficiente de la velocidad de ajuste al equilibrio de largo plazo, 𝑖 y 𝑡 son los subíndices que 

representan el país y tiempo, respectivamente. El término completo entre corchetes representa la 

regresión a largo plazo, que incluye los coeficientes de largo plazo de los vectores X, derivando 

la Ecuación (8). 

      𝑙𝑛 𝑦𝑖,𝑡 = 𝛽0
𝑖 + 𝛽1

𝑖𝑋𝑖,𝑡−𝑗 + 휀𝑖𝑡  donde 휀𝑖,𝑡~ 𝐼(0)                            (8) 

Objetivo específico 3: Estimar la relación causal entre el sistema financiero privado, 

el deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de 

ingresos, durante 1980 -2017. 

Finalmente, para dar cumplimiento al tercer objetivo y determinar la existencia y 

dirección causal de las variables de estudio, se emplea la prueba de causalidad de panel 
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propuesta por Dumitrescu y Hurlin (2012), que se trata de un enfoque de la prueba de 

causalidad de panel de tipo Granger (1988). Asimismo, este modelo aplico el bootstrap, que 

permite tener en cuenta el problema de la dependencia transversal que se presenta en las 

secciones transversales. El modelo propuesto por Dumitrescu y Hurlin (2012) se encuentra 

planteando en la Ecuación (10).  

    𝑙𝑜𝑔(𝐻𝐸𝑖,𝑡)  =  (𝛼𝑖 +  ∑ 𝛾𝑖
𝑘 𝑙𝑜𝑔(𝐻𝐸𝑖,𝑡−𝑘)𝐾

𝑘=1 + ∑ 𝛽𝑖
𝑘𝑥𝑖,𝑡−𝑘

𝐾
𝑘=1 + 휀𝑖,𝑡            (10) 

Donde 𝑥𝑖,𝑡−𝑘 representa las variables independientes que se utilizan en este estudio, así 

mismo, se supone que 𝛽𝑖 = 𝛽𝑖
(1) … 𝛽𝑖

(𝑘)  y 𝛼𝑖 son fijos en el tiempo, por otro lado, 𝛾𝑖
𝑘 y 𝛽𝑖

𝑘 

representan el  parámetro autoregresivo y el coeficiente de regresión respectivamente, los 

mismos que varían entre las secciones transversales.  
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f. RESULTADOS 

1. OBJETIVO ESPECÍFICO 1 

Examinar la evolución y correlación entre el sistema financiero privado, el deterioro 

ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, 

durante 1980- 2017. 

Para dar respuesta al presente objetivo, primero se analiza la evolución de la huella 

ecológica, sistema financiero privado y sus variables de control para 100 países de acuerdo a 

su nivel de ingresos. En la Figura 2 se presenta la evolución anual promedio de las variables 

de estudio, durante el período determinado. En el panel A, se puede observar la evolución de 

la huella ecológica para 100 países de acuerdo a su nivel de ingresos. Evidenciando que a nivel 

global y en los países de ingresos altos (PIA) su comportamiento es similar. En el año 1994 se 

presenta un descenso notable, dado que a nivel global la huella ecológica desciende de 2,76 a 

2,73 hg per cápita y en los PIA de 5,08 4,96 hg per cápita. Dado que, en este año de acuerdo 

con la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, 1994) 

la economía mundial se encontraba en recesión, dadas las crisis financieras y económicas que 

se venían experimentando en diversos países como la que ocurrió en México.  

Especialmente en los PIA, en los que su actividad económica era inconsistente, puesto 

que, sus ingresos por recursos naturales disminuyeron llegando a 0,74% del PIB y su consumo 

de energía proveniente de combustibles fósiles también se encontraba en descenso (Banco 

Mundial, 2021).  Estas situaciones provocaron que durante este año se disminuyera la presión 

sobre los recursos ambientales. No obstante, para 1995 y 1996 la huella ecológica se 

incrementó, llegando en 1996 a 2,90 y 5,33 hg per cápita, a nivel global y en los PIA, 

respectivamente. Esto se debe al aumento del precio del petróleo que incremento los ingresos 
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de los recursos naturales en 0,93% del PIB (Organización Mundial del Comercio, 1997; Banco 

Mundial, 2021). 

Posteriormente, en 1997 nuevamente se muestra un descenso mucho más pronunciado 

de la huella ecológica que el ocurrido en 1994, siendo de 4,78 y 2,71 hg per cápita, a nivel 

global y en los PIA, respectivamente. Dado que, a mediados de este año se presentó una crisis 

financiera en la región asiática que quebranto la confianza de los inversionistas, al mismo 

tiempo, se produjo una reducción de 0,10% de los ingresos por recursos naturales, debido a la 

disminución del precio del petróleo (Fondo Monetario Internacional, 1999; Banco Mundial, 

2021). Sin embargo, en los años siguientes presentan un comportamiento ascendente de la 

huella ecológica. Esto se relaciona con el incremento de la renta de los recursos naturales, 

pasando de constituir el 0,83% del PIB en 1997 a representar el 2,55% del PIB en 2008, así 

como el incremento de exportaciones e importaciones (Banco Mundial, 2021).  

Por otro lado, en el año 2009 se observa un decrecimiento de la huella ecológica a causa 

de la crisis financiera internacional que surgió a partir del 2008. Durante este año, a nivel de 

los 100 países y en los PIA, la economía entro en recesión. Presentándose una caída del PIB 

que llego a -3,31% en los PIA, así como una disminución de las emisiones de dióxido de 

carbono por la disminución de la producción industrial y agrícola (Banco Mundial, 2021).  

Consecutivamente, en los años posteriores hasta el 2011, la huella ecológica experimento un 

aumento. Esto se debe a que las actividades agrícolas, ingresos por recursos naturales, consumo 

de energía de combustibles fósiles, entre otras, se incrementaron, llegando los PIA a crecer 

económicamente en 1,84% en 2011 (Banco Mundial, 2021). Estas actividades requerían una 

mayor cantidad de recursos por parte del medio ambiente. 
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Eventualmente, después del 2011, se evidencia que empieza un declive constante de la 

huella ecológica a nivel global y en los PIA. Observándose que a nivel global la huella 

ecológica se redujo de 3,09 hg per cápita en 2011 a 2,95 hg per cápita en 2017. Asimismo, en 

los PIA la huella ecológica paso de 5,56 hg per cápita en 2011 a 5,16 hg per cápita en 2017. 

Esto se debe a que los PIA disminuyeron la utilización de energías provenientes de 

combustibles fósiles e incrementaron la producción y consumo de energías limpias y 

renovables. En consecuencia, las emisiones de dióxido de carbono de los PIA decrecieron de 

11,02 toneladas métricas per cápita a 10,27 toneladas métricas per cápita (Banco Mundial, 

2021). Cabe destacar que los PIA presentan la mayor huella ecológica de acuerdo a los niveles 

de ingresos. 

En lo que respecta a los países de ingresos medios altos (PIMA), se puede constatar que 

la huella ecológica tiene un comportamiento constantemente ascendente. No obstante, desde 

1991 hasta 1996 su incremento es más notable que en años anteriores. Dado que, en los PIA, 

según el Banco Mundial (2021) las áreas selváticas se han reducido en 0,29% durante los años 

mencionados, y la deforestación es responsable de que se genere el 25% de las emisiones de 

gases de efecto invernadero. Consecuentemente, su incremento es constante, hasta el año 2009 

en el que la huella ecológica desciende de 2,57 hg per cápita en 2008 a 2,46 hg per cápita en 

2009. Debido a la crisis financiera internacional que se desencadeno a partir del 2008, lo que 

redujo los ingresos de los recursos naturales de 10,19% del PIB en 2008 a 5,59% del PIB en 

2009 (Banco Mundial,2021).  

Posteriormente, el incremento de la huella ecológica es significativo, llegando a 2,64 

hg per cápita en 2012. Dado que las rentas del petróleo incrementan de 2,86% a 4% del PIB, 

creciendo estas economías en 3,88%, al igual que las emisiones de dióxido de carbono (Banco 

Mundial, 2021). Sin embargo, en el año siguiente el comportamiento de la huella ecológica 
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cambia y empieza a descender paulatinamente. Puesto que, la producción por parte de la 

industria y sus ingresos por parte del petróleo disminuyeron en 3,48% y 2,49% del PIB, 

respectivamente (Banco Mundial,2021).  

Por último, en los países de ingresos medios bajos (PIMB) y países de bajos ingresos 

(PBI) a lo largo del período no se presentan cambios notables hasta el año 2001 y 1998, 

respectivamente. Dado que, en los PIMB, a partir del 2001 su huella ecológica empieza a 

incrementar. Esto se debe al aumento de energía procedente de combustibles fósiles, de tierras 

para fines agrícolas y a la disminución de áreas selváticas, debido a que, estas actividades 

incrementaron en 0,54 toneladas métricas per cápita las emisiones de dióxido de carbono 

(Banco Mundial, 2021). En cambio, en los PBI se muestra un descenso de la huella ecológica 

a partir de 1998. De acuerdo con el Banco mundial (2021) desde 1998 la producción de energía 

eléctrica renovable ha incrementado en 12,31% hasta el 2015. Asimismo, de acuerdo a los 

niveles de ingresos son los países que tienen una menor huella ecológica.  

Por otra parte, en el panel B, se presenta la evolución del crédito interno al sector 

privado para 100 países de acuerdo a su nivel de ingresos. Se observa que, a nivel global y en 

los PIA, los créditos internos al sector privado presentan un crecimiento notable hasta el 2009, 

donde a nivel global llegaron a 61,43% del PIB y en los PIA a 116,45% del PIB. De acuerdo 

con el Fondo Monetario Internacional (2019) antes del 2009 existía un exceso de liquidez y 

bajas tasas de interés que permitieron un incremento de crédito al sector privado, especialmente 

a los hogares. Posterior al 2009, se experimentó una crisis financiera internacional que ocasiono 

una recesión económica a nivel mundial. De modo que, los créditos internos al sector privado 

a nivel global no han presentado variaciones notables, no obstante, en los PIA se evidencia una 

continua reducción, en efecto para 2017, los créditos internos al sector privado en los PIA 

fueron de 106,01% del PIB.  
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Por otro lado, en los PIMA el comportamiento es diferente, se puede evidenciar que los 

créditos internos al sector privado se incrementan notablemente en 1989, 1993 y 1997, siendo 

de 38,57%, 42,94% y 47,98% del PIB, respectivamente. Además, se observa que, en los años 

posteriores a estos incrementos, se presenta una disminución de los créditos internos al sector 

privado. Estas fluctuaciones, de acuerdo con las Naciones Unidas (2005) son resultado de las 

perturbaciones financieras que se presentaban en los PIMA, ocasionadas por la inestabilidad 

en las tasas de interés y nivel de liquidez. No obstante, a partir del 2004 los créditos internos al 

sector privado presentan un crecimiento constante, alcanzando en 2017 el 61,74% del PIB. Este 

crecimiento se debe a la mejora de las condiciones económicas que promovieron un mayor 

nivel de liquidez, además, durante la crisis económica internacional de 2009 se presentó una 

recesión moderada, pero no se experimentó problemas mayores en el sistema financiero, lo que 

permitió que sus créditos internos al sector privado no se vieran afectados de forma drástica 

(Banco Mundial, 2018).  

Con respecto a los PIMB su comportamiento es constantemente ascendente, 

presentándose una variación notable desde 1994, donde los créditos internos al sector privado 

eran el 20,87% del PIB, que posteriormente incrementaron en el 2017 a 34,97% del PIB. Dado 

que a lo largo del período su sistema financiero privado ha presentado inestabilidad y 

vulnerabilidad, que han tratado de mejorar en los últimos años, sin embargo, de acuerdo con el 

Banco Mundial (2021) estos países aún presentan limitantes dada la etapa de desarrollo en la 

que aún se encuentras. En lo que concierne a los PBI se observa un descenso desde 1980 hasta 

1996, pasando de 15,91% a 7,70% del PIB, respectivamente. Esta situación se presenta como 

consecuencia de las tensiones financieras acumuladas por las crisis financieras dadas a lo largo 

del tiempo. En cambio, desde 1997 hasta el 2017, se puede notar un incremento de los créditos 

internos al sector privado de 8,11% a 16,90% del PIB.  Esto se debe al desarrollo de su sistema 



48 
 
 

financiero y las políticas empleadas por sus gobiernos para promover la inversión en las 

actividades que presentaban una mayor ventaja comparativa (UNCTAD, 2016). 

 Por otro lado, en el panel C, se muestra la evolución de la inversión extranjera directa 

(IED) para 100 países de acuerdo a su nivel de ingresos. Se puede observar a nivel global y en 

los PIA un comportamiento similar a lo largo del periodo. Se presenta un incremento desde 

1998 hasta el 2000, a nivel global y de los PIA, de 1,23% y 3,8% del PIB, respectivamente. 

Consecuentemente, se presenta un descenso de la IED, hasta el 2002, llegando a 3,39% y 3,76% 

a nivel global y de los PIA, respectivamente. En los años siguientes hasta el 2007 se presenta 

el mayor incremento de la IED, representando a nivel global y de los PIA el 10,80% y 23,67% 

del PIB en 2007. Después del 2007, se muestra un descenso hasta el 2010. Esto se debe a la 

crisis financiera internacional que se produjo en este período. Consecutivamente, la IED 

decrece nuevamente en 2012 y luego se evidencia un aumento hasta el 2015, año en el que 

posteriormente empieza a disminuir la IED. Esta situación se presenta debido a que el valor de 

las fusiones y transacciones transfronterizas disminuyo en 22% (UNCTAD, 2018) 

Con respecto a los PIMA se muestra un incremento de la IED de 1991 a 1992, y en el 

año siguiente una disminución. Después hasta 1995 se observa un incremento que desciende 

seguidamente en 1996. Posterior a este año, se observa un crecimiento continuo durante 

algunos años, llegando a 5,85% del PIB en el 2008. Después del año mencionado, los flujos de 

capital empiezan a disminuir. De acuerdo con la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

Comercio y Desarrollo (UNCTAD, 2018) los países no presentan condiciones favorables para 

invertir dada la falta de infraestructura, políticas productivas entre otras.   

En cuento a los PIMB, se presenta la IED más baja de todos los países en los últimos 

años. En el periodo 1996 - 1998 se evidencia un notable crecimiento que, en los años 
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posteriores desciende hasta el 2003, siendo los flujos de capital extranjero en este año el 1,92% 

del PIB. Sin embargo, en los años siguiente hasta el 2007 se evidencia un ascenso de la IED 

siendo en el 2007 el 3,49% del PIB. Consecutivamente, se experimenta un descenso de la IED 

de 1,29% del PIB hasta el año 2010, en el que posteriormente se recupera hasta el 2012. En el 

año 2012 la IED fue del 3,25% del PIB. No obstante, en los últimos años se ha experimentado 

un decrecimiento de 0,32% hasta el 2017. Estas economías, según el Banco Mundial (2021) 

presentan problemas estructurales que reducen la confianza de los inversionistas. 

Por otro lado, los PBI en los últimos años presenta una mayor IED que los PIMB. Esto 

se debe a que la IED se siente atraída por los países que tienen abundantes recursos naturales e 

instituciones con políticas débiles y flexibles. A lo largo del período se observan aumentos y 

disminuciones de la IED. Para el año 1986 los flujos de inversión extranjera directa 

descendieron a -1,62% del PIB. No obstante, para los años siguiente se experimentó un 

crecimiento de la IED en estos países. Evidenciándose el más notable crecimiento de la IED 

en el 2002 que fue el 4,72% del PIB. Posteriormente, se empiezan a descender los flujos de 

capital extranjero representando en 2005 el 2,84% del PIB. Para los años siguientes el 

crecimiento es continuo hasta el 2011 en el que la IED es del 6,67% del PIB. No obstante, en 

los últimos años se muestra un comportamiento de constantes ascensos y descensos. Estas 

variaciones de la IED se deben a las caídas en los precios del petróleo y de los productos 

básicos, especialmente en los que son grandes exportadores (UNCTAD, 2018). 

En lo que respecta, al panel D, se presenta la evolución de la población urbana en los 

100 países por nivel de ingresos. A nivel global, se puede evidenciar un ascenso 

constantemente creciente. Igualmente, en los PIA, PIMA, PIMB y PBI el comportamiento de 

la urbanización es ascendente a lo largo del período. Cabe mencionar, que los PIA y PIMA son 

los que mantienen un proceso de urbanización mayor que el promedio. No obstante, los PIA 
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son los que tienen una mayor población urbana, siendo el 76,69% de su población la que 

pertenece a la zona urbana en 2017. Por su parte, los PBI el 35,48% de la población total 

corresponde a la zona urbana. De acuerdo con el Banco Mundial (2021) el 55% de la población 

del mundo vive en zonas urbanas, dado que más del 80% del PIB se produce en las mismas, 

además, para 2050 en el mundo 7 de cada 10 personas pertenecerán a la población urbana. 

Por último, en el panel E, se presenta la evolución del producto interno bruto per cápita 

por nivel de ingresos. A nivel global, se observa que el producto interno bruto tiene su caída 

más notable en el 2009, que se encuentra en los 13.696,36 USD por persona. En relación con 

los PIA, que son los que tienen un mayor producto interno bruto que el promedio, y al igual 

que a nivel global, presenta su mayor decrecimiento en el 2009 estableciéndose en 34.716,28 

USD por persona. Asimismo, en los PIMA se presenta un crecimiento constante a lo largo del 

período de estudio y un descenso notable en el 2009 que es de 6.241,78 USD por persona. La 

causa principal de la recesión económica en 2009 fue la crisis financiera internacional que 

afecto a varios sectores económicos, siendo en algunos países más severa que en otros. 

Adicional, a los problemas económicos, sociales, políticos y financieros que se presentaban en 

cada país de forma particular. 

Por el contrario, en los PIMB y PBI se presenta un comportamiento distinto. Dado que, 

en lo PIMB se puede observar que el producto interno bruto per cápita a partir del 2000 

experimenta un crecimiento notable, siendo en 2017 de 2.335,44 USD por persona en los 

PIMB. En los PIMB, según el Banco Mundial (2021) desde el año 2000 a 2017 la alfabetización 

incremento en 10,89% y el crecimiento de la población se redujo en 0,34%. En consecuencia, 

se presenta un capital humano más competente. Por otro lado, en el caso de los PBI desde 1985 

hasta 1994 su PIB per cápita iba en descenso, siendo en 1994 de 650,22 USD. Esto se debe a 

las altas tasas de crecimiento poblacional. Sin embargo, en los años siguientes el PIB per cápita 
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se incrementó y para 2017 el PIB per cápita de los PBI era de 857,04 USD. Este crecimiento 

se debe a que los PBI están experimentando una disminución en sus tasas de crecimiento 

poblacional y la población tiene una mayor educación. Dado que, en 1994 el crecimiento de la 

población fue del 3%, en cambio en 2017 es del 2,62% (Banco Mundial, 2021).  Se debe 

mencionar que los PBI mantienen el producto interno bruto per cápita más bajo en comparación 

con los demás grupos de países.  

Figura 2  

Evolución de las variables de estudio por nivel de ingresos (1980 – 2017) 

 

Por otro lado, en la Figura 3 se presenta la correlación existente entre el sistema 

financiero privado y el deterioro ambiental. En el panel A, B, C, D y E se puede evidenciar que 
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la correlación es significativa y directa entre los créditos internos al sector privado y la huella 

ecológica a nivel global, PIA, PIMA, PIMB y PBI, respectivamente. En otras palabras, a 

medida que el sistema financiero privado se desarrolla, también aumenta la huella ecológica. 

Esta situación muestra que los países con mayor acceso a recursos financieros privados 

desempeñan un papel importante sobre la huella ecológica, puesto que los créditos se utilizan 

para financiar actividades que ejercen una mayor presión sobre los recursos naturales. Cabe 

mencionar, que en el panel B, que concierne a los PIA se observa una correlación positiva débil 

(0,10). Es decir, que a medida que los créditos privados incrementan la huella ecológica 

también aumentará, pero débilmente.  Dado que, los recursos financieros se asignan procesos 

productivos y bienes, que incrementan mínimamente la huella ecológica. 

Figura 3 Correlación entre el sistema financiero privado y el deterioro ambiental (1980 – 

2017) 

 

Seguidamente, en la Figura 4 se presenta la correlación existente entre la inversión 

extranjera directa y el deterioro ambiental. En el panel A, B, C y D, se presenta una correlación 
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positiva y significativa entre la IED y la huella ecológica a nivel global, PIMA y PIMB, 

respectivamente. En otras palabras, un aumento de los flujos de IED conducirán a una mayor 

huella ecológica, esta situación se debe principalmente a que la IED se conducirá a países donde 

los costos ambientales y operacionales sean mínimos para obtener mayores beneficios y están 

orientadas en mayor magnitud al aprovechamiento de recursos naturales, factores de 

producción, industria y construcción de infraestructura. Además, las industrias basadas en 

recursos naturales son las principales responsables del deterioro ambiental, dadas las emisiones 

de carbono y residuos que generan. En cambio, en el panel B, la correlación es directa y débil, 

dado que los PIA se han enfocado en atraer IED amigable con el medio ambiente. Por último, 

en el panel E que corresponde a los PBI, no se evidencia una relación significativa. 

Figura 4  

Correlación entre la inversión extranjera directa y el deterioro ambiental (1980 – 2017) 
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Por otro lado, en la Figura 5 se presenta la correlación existente entre la urbanización y 

el deterioro ambiental. En el panel A, B, C y D se puede evidenciar una correlación positiva y 

directa entre la población urbana y la huella ecológica a nivel global, PIA, PIMA y PIMB 

respectivamente. Esto se puede explicar, dado que la población urbana se ha expandido 

rápidamente en la mayoría de países del mundo por las oportunidades que representa la zona 

urbana, produciendo consigo múltiples dificultades como el aumento de barrios marginales, 

cambios en el uso del suelo, consumo masivo de recursos naturales, generación de residuos, 

entre otras, aumentando la presión sobre el medio ambiente y sobrepasando la capacidad de 

regeneración de cada país. En lo que concierne al panel E se observa que la correlación es 

inversa entre la población urbana y la huella ecológica para los PBI, lo que revela que un 

aumento de la población urbana, disminuirá la huella ecológica, debido a que, se desarrollaran 

infraestructuras y bienes ambientalmente amigables.  

Figura 5  

Correlación entre la urbanización y el deterioro ambiental (1980 – 2017) 
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Finalmente, en la Figura 6 se presenta la correlación existente entre el producto interno 

bruto y el deterioro ambiental. En el panel A, B, C, y D se puede evidenciar que las variables 

mencionadas están correlacionadas positivamente a nivel global, PIA, PIMA y PIMB. Es decir, 

a medida que el PIB per cápita incrementa la huella ecológica también aumenta. Esto sucede, 

puesto que un mayor crecimiento económico implica una mayor producción de bienes y 

servicios, los mismos que demandan materia prima, energía que puede provenir de recursos 

renovables o no renovables, además de emitir una mayor cantidad de residuos. Por otra parte, 

en el panel E la correlación entre el PIB per cápita y la huella ecológica es inversa, pero no se 

observa un impacto significativo para los PBI.  

Figura 6  

Correlación entre el PIB per cápita y el deterioro ambiental (1980 – 2017) 
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2. OBJETIVO ESPECÍFICO 2 

Analizar la relación de equilibrio a corto y largo plazo entre el sistema financiero 

privado, el deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su 

nivel de ingresos, durante 1980- 2017. 

Para cumplir con el presente objetivo específico, se deben llevar a cabo algunas pruebas 

que permiten conocer las particularidades de los datos. El presente análisis empezará con la 

prueba de dependencia transversal (CD), para lo cual, se emplearán dos pruebas, la de Pesaran 

(2004) y Pesaran (2015). En la Tabla 4, se reportan los resultados de estas pruebas de 

dependencia transversal, donde se rechaza la hipótesis nula que plantea que no existe 

dependencia transversal (CD) entre las variables de estudio. Dado que, la probabilidad de las 

dos pruebas utilizadas es menor al 1%. Lo que significa, que existe dependencias entre países, 

de manera que, si se produce una alteración en un país puede extenderse a lo demás países que 

intervienen en el estudio. Asimismo, es necesario aplicar pruebas de raíz unitaria de segunda 

generación para controlar el problema de CD y analizar la estacionalidad de las variables 

consideradas en el estudio. 

Tabla 4  

Resultados de las pruebas de dependencia transversal (CD) 

Variables 
Pesaran (2004)  Pesaran (2015) 

Prueba CD P -valor  Prueba CD P -valor 

Log(Huella Ecológica per cápita) 25,53*** 0,000  236,08*** 0,000 

Log(Sistema Financiero privado) 104,32*** 0,000  424,26*** 0,000 

Inversión Extranjera Directa 106,36*** 0,000  255,86*** 0,000 

Log(Urbanización) 257,79*** 0,000  433,10*** 0,000 

Log(Crecimiento económico) 194,31*** 0,000  433,42*** 0,000 

Nota. *** representa el nivel de significancia al 1%. ** representa el nivel de significancia al 

5%. * representa el nivel de significancia al 10%. 
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De acuerdo con los resultados obtenidos anteriormente, en la Tabla 5 se presentan los 

resultados de las pruebas de raíz unitaria de segunda generación. En este sentido, se utiliza la 

prueba de Dickey-Fuller aumentado en sección transversal (CADF) y la prueba de IPS de 

sección transversal aumentada (CIPS) desarrolladas por Pesaran (2003) y Pesaran (2007), 

respectivamente. Estas pruebas ejecutadas indican que no todas las variables son estacionarias 

en niveles, en otras palabras, no puede rechazarse la hipótesis nula a nivel. No obstante, al 

considerarse segundas diferencias todas las variables se vuelven estacionarias, a un nivel de 

significancia del 1% y se integran en el orden dos [II (2)]. 

 

 



 
 

Tabla 5  

Resultados de las pruebas de raíz unitaria del panel de segunda generación. 

Nivel de 

Ingresos 
Variable 

Dickey-Fuller aumentado en sección transversal (CADF)   IPS de sección transversal aumentada (CIPS) 

Orden 
Nivel  Segunda diferencia  Nivel  Segunda diferencia 

Intercepto 
Intercepto y 

tendencia 

 
Intercepto 

Intercepto y 

tendencia 

 
Intercepto 

Intercepto y 

tendencia 

 
Intercepto 

Intercepto y 

tendencia 

100 

Países 

Log(HEpc)  -1,973** -1,897  -4,996*** -4,936***  -2,507*** -2,601**  -6,176*** -6,390*** II(2)  

Log(SFP)  -1,878 -2,560***  -4,708*** -4,693***  -1,797 -2,473  -6,161*** -6,367*** II(2)  

IED  -2,485*** -2,529**  -5,410*** -5,434***  -3,833*** -4,005***  -6,095*** -6,325*** II(2) 

Log(URB)  -2,297*** -2,971***  -2,843*** -3,052***  -2,709*** -3,421 ***  -4,743*** -4,954*** II(2) 

Log(PIBpc)  -1,962** -2,229  -4,401*** -4,359***  -2,078** -2,415  -6,128*** -6,313*** II(2)  

PIA 

Log(HEpc)  -1,854 -1,831  -4,862*** -4,776***  -2,332*** -2,471  -6,094*** -6,360***   II(2 

Log(SFP)  -2,077** -2,157  -4,575*** -4,573***  -1,989 -2,073  -6,154*** -6,350*** II(2)  

IED  -2,364*** -2,242  -5,214*** -5,252***  -3,860*** -3,605***  -6,152*** -6,352*** II(2)  

Log(URB)  -2,341*** -1,122  -3,094*** -3,226***  -2,557*** -2,393  -4,834*** -4,953*** II(2)  

Log(PIBpc)  -2,295*** -2,554*  -4,042*** -4,039***  -2,177** -2,489  -6,003*** -6,227*** II(2)  

PIMA 

Log(HEpc)  -2,185*** -2,397  -5,073*** -5,018***  -2,958*** -3,090***  -6,190*** -6,416*** II(2)  

Log(SFP)  -1,829 -2,098  -4,559*** -4,516***  -1,693 -2,120  -6,170*** -6,386*** II(2)  

IED  -2,406*** -2,553*  -5,371*** -5,314***  -3,413*** -3,572***  -6,190*** -6,408*** II(2) 

Log(URB)  -1,969 -2,538  -2,967*** -3,166***  -2,448*** -3,208***  -4,902*** -5,001*** II(2)  

Log(PIBpc)  -2,230*** -2,521  -4,364*** -4,280***  -2,255** -2,466  -6,121*** -6,309*** II(2)  

PIMB 

Log(HEpc)  -2,010* -2,653**  -5,135*** -5,103***  -1,974 -3,059***  -6,189*** -6,420*** II(2)  

Log(SFP)  -1,816 -2,573*  -5,141*** -5,127***  -1,919 -2,833***  -6,187*** -6,396*** II(2) 

IED  -2,572*** -2,638**  -5,440*** -5,429***  -3,976*** -4,133***  -6,151*** -6,365*** II(2) 

Log(URB)  -2,077** -2,469  -2,830*** -2,971***  -2,216** -2,848***  -4,846*** -4,939*** II(2)  

Log(PIBpc)  -1,669 -2,400  -4,494*** -4,429***  -1,757 -2,517  -6,135*** -6,334*** II(2)  

PIB 

Log(HEpc)  -1,760 -2,308  -5,214*** -5,187***  -2,623*** -3,144***  -6,190*** -6,420*** II(2)  

Log(SFP)  -2,165** -2,781**  -4,710*** -4,670***  -1,952 -2,486  -6,190*** -6,394*** II(2) 

IED  -3,031*** -2,934***  -5,306*** -5,330***  -3,565*** -3,482***  -6,170*** -6,344*** II(2) 

Log(URB)  -1,231 -2,679**  -2,853*** -3,193***  -1,504 -3,091***  -3,806*** -3,949*** II(2) 

Log(PIBpc)  -1,330 -2,954***  -4,819*** -4,768***  -1,836 -3,441***  -6,131*** -6,329*** II(2)  

Nota. *** representa el nivel de significancia al 1%. ** representa el nivel de significancia al 5%. * representa el nivel de significancia al 10%. 



 
 

Consecuentemente, se analiza la cointegración entre las variables de estudio. Pero 

antes, se realizó la prueba de homogeneidad de la pendiente. Por lo cual, se utilizará la prueba 

desarrollada por Pesaran y Yamagata (2008).  Los resultados de esta prueba de homogeneidad 

que se reportan en la Tabla 6, indican que se rechaza la hipótesis nula que manifiesta que existe 

homogeneidad en la pendiente. Evidenciándose, que las pendientes de las variables varían de 

acuerdo al país. De modo que, se precisa aplicar una prueba de cointegración que trate los 

problemas de dependencia transversal (CD) y heterogeneidad de los datos. Con este fin, se 

aplica la prueba de cointegración de panel de Westerlund (2007). 

Tabla 6  

Resultados de la prueba de homogeneidad de la pendiente 

 Estadístico P - valor 

∆̃  66,234*** 0,000 

∆̃ adj 72,176*** 0,000 

Nota. *** representa el nivel de significancia al 1%. ∆̃ adj es la versión ajustada al sesgo de 

∆̃. 

En la Tabla 7, se reportan los resultados de la prueba de cointegración de Westerlund 

(2007). Como se puede distinguir en la prueba de Westerlund (2007) se presenta cuatro pruebas 

de cointegración de grupo y panel. Las dos primeras pruebas Gt y Ga plantean como hipótesis 

nula que ninguna unidad de sección cruzada esta cointegrada. De acuerdo con los valores 

calculados, a un nivel de significancia del 1%, se rechaza la hipótesis nula y se confirma que 

al menos una unidad de la sección cruzada se encuentra cointegrada.  Por su parte, las pruebas 

Pt y Pa, exponen como hipótesis nula que no existe cointegración en el panel en su conjunto. 

Esta hipótesis se rechaza al 1% de significancia, manifestando que el panel en su conjunto se 

encuentra cointegrado, es decir que existe un movimiento conjunto entre las variables en el 

largo plazo. Este resultado ratifica que un cambio en el sistema financiero privado y las 
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variables de control como inversión extranjera directa, urbanización y crecimiento económico, 

provocara cambios en la huella ecológico de los 100 países de estudio en el largo plazo.  

Tabla 7  

Resultados de la prueba de cointegración de Westerlund. 

Nivel de ingresos Estadísticos Valor Z- valor P - valor P – valor robusto 

100 Países 

Gt -6,154 -40,603 0,000 0,000 

Ga -52,330 -59,693 0,000 0,000 

Pt -72,593 -44,538 0,000 0,000 

Pa -61,370 -75,578 0,000 0,000 

PIA 

Gt -6,187 -23,146 0,000 0,000 

Ga -58,794 -38,909 0,000 0,000 

Pt -41,561 -25,586 0,000 0,000 

Pa -65,349 -43,511 0,000 0,000 

PIMA 

Gt -6,310 -21,472 0,000 0,000 

Ga -47,807 -27,195 0,000 0,000 

Pt -32,229 -18,932 0,000 0,000 

Pa -47,226 -28,673 0,000 0,000 

PIMB 

Gt -5,977 -19,824 0,000 0,000 

Ga -51,283 -29,687 0,000 0,000 

Pt -30,318 -17,424 0,000 0,000 

Pa -52,399 -32,281 0,000 0,000 

PIB 

Gt -6,126 -16,132 0,000 0,000 

Ga -48,453 -21,696 0,000 0,000 

Pt -23,766 -13,654 0,000 0,000 

Pa -49,540 -23,759 0,000 0,000 

Nota. *** representa el nivel de significancia al 1%. ** representa el nivel de significancia al 

5%. * representa el nivel de significancia al 10%. 

Seguidamente, de establecer la cointegración entre las variables de estudio, se aplicará 

los modelos ARDL de panel para examinar la relación de corto y largo plazo de las variables. 

Se utilizan los estimadores dinámicos de grupo de medias (MG) y de grupos de medias 

agrupadas (PMG). Para la elección entre los estimadores MG y PMG se utilizó la prueba de 

Hausman. Los resultados de la prueba de Hausman, mostraron que la Prob>chi2, es mayor a 

0,05 para los 100 países, PIA, PIMB y PIB. De modo que, el estimador PMG es el que se utiliza 

en estos casos. Dado que, el estimador de grupo de medias agrupadas (PMG) considera 
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dinámicas heterogéneas en el corto plazo y en el largo plazo impone homogeneidad en los 

coeficientes de todos los paneles.    

No obstante, para los PIMA la Prob>chi2 es igual a 0.012, (menor a 0,05), por lo cual, 

el estimador más adecuado para este caso será el de grupo de medias (MG). Este modelo no 

impone ninguna restricción, permitiendo la heterogeneidad de todos los coeficientes y 

pendientes. En virtud del modelo que se determine, los resultados presentaran propiedades 

consistentes y eficientes. El estimador MG y PMG, muestran dos columnas de ecuaciones, en 

la primera se presenta la ecuación de cointegración normalizada y en la segunda la dinámica a 

corto plazo. En la Tabla 8, se reportan los resultados de las estimaciones ARDL de panel, donde 

se muestra la relación a largo y corto plazo de los coeficientes dinámicos. En la primera 

columna se presenta el largo plazo, donde se muestra las variables que son significativas en los 

países de acuerdo al nivel de ingresos. 

En la segunda columna, se muestra el dinamismo a corto plazo, donde se encuentra el 

término de corrección de error (ECM), que es la velocidad de ajuste para llegar al equilibrio de 

largo plazo y es de principal interés, dado que, se debe comprobar que este término es negativo 

y estadísticamente significativo. De acuerdo con el nivel de ingresos, se puede evidenciar que 

el ECM es negativo y estadísticamente significativo a nivel global, PIA, PIMA, PIMB y PIB. 

Los resultados encontrados permiten llegar a la conclusión de que existe convergencia al 

equilibrio en el largo plazo en las variables de estudio. Dicho de otra manera, las variables 

explicativas coinciden su trayectoria en el largo plazo en una medida de -0,459; -0,546; -1,051; 

-0,423 y -0,594; a nivel global, PIA PIMA, PIMB y PIB, respectivamente, que son 

estadísticamente significativas al 1% por la contribución de las variables independientes.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          

Los resultados estimados a nivel de los 100 países y de acuerdo con el nivel de ingresos, 

permiten establecer que existe una relación a largo plazo entre las variables estudiadas. Con 
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respecto al sistema financiero privado, que es medido mediante los créditos internos al sector 

privado, y su relación con la huella ecológica, muestran que, a nivel de los 100 países, tanto en 

el corto como en el largo plazo no es significativa. Dado que cada país presenta diferentes 

características y su sistema financiero privado se encuentra en distintas etapas de desarrollo. 

Además, de responder de acuerdo con las políticas económicas que mantengan.  

En el caso de los PIA, el sistema financiero privado tiene un impacto negativo y 

significativo en la huella ecológica a largo plazo. Un incremento del 1% de los créditos internos 

al sector privado disminuirá la huella ecológica en 0,119%. Este resultado indica que el 

crecimiento del sistema financiero privado desempeña un papel fundamental en la mitigación 

de la degradación ambiental de los PIA. Dado que, al proporcionar una mayor cantidad de 

créditos privados a los empresarios nacientes e instaurados estos se invierten en proyectos 

amigables con el medio ambiente, enfocados en la eficiencia energética, tecnología sostenible, 

gestión de recursos, entre otros, los mismos que se encuentran en línea con las estrictas políticas 

ambientales que mantienen los PIA. Además, los créditos privados incrementan el poder 

adquisitivo de los hogares y empresarios que incentiva que demanden bienes y servicios, 

tomando en cuenta aspectos ambientales, que promoverán un cambio en el proceso productivo 

a largo plazo.  

Por otra parte, en lo que concierne a los PIMA, PIMB y PBI, el sistema financiero es 

estadísticamente significativo en el largo plazo y su efecto es positivo sobre la huella ecológica. 

Esto sugiere que, un incremento del 1% en los créditos internos al sector privado, 

incrementaran la huella ecológica en 0,079; 0,035 y 0,037% en los PIMA, PIMB y PIB, 

respectivamente. Este hallazgo implica que el crecimiento del sistema financiero privado será 

diferente de acuerdo a los ingresos que mantienen los países, en el caso de los PIMA, PIMB y 

PIB, se traduce en un incremento de la huella ecológica, debido a que, los empresarios invierten 
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en actividades que les generen un mayor beneficio, sin tomar en cuenta el impacto 

medioambiental que ocasionan. Además, cabe recalcar que la mayor parte de los ingresos de 

estas economías dependen principalmente del aprovechamiento de recursos naturales como 

agropecuarios, que presentan a largo de los años: derrames petroleros, deforestación, perdida 

de fauna, erosión del suelo, entre otros.   

En cuanto, a la inversión extranjera directa (IED) es significativa únicamente en los 

PBI. Sin embargo, su impacto es insignificante, dado que, un incremento del 1% de la IED 

incrementará 0,001% la huella ecológica. Este efecto, se debe a que en los PBI la IED es 

mínima, por la falta de políticas económicas y comerciales que favorezcan su efecto. Por otro 

lado, en lo que respecta, a la relación entre la urbanización y la huella ecológica, los resultados 

son estadísticamente significativos a nivel de los 100 países, PIA, PIMB y PBI en el largo 

plazo, pero su efecto difiere de acuerdo con el nivel de ingresos de los países. A nivel de los 

100 países, PIA y PBI, su efecto es negativo. No obstante, se debe destacar que en los PIA su 

impacto es mayor, dado que, un incremento del 1% en la población urbana disminuirá la huella 

ecológica en 0,445% en el largo plazo. Esto se explica, puesto que, en los últimos años países 

como Finlandia, Dinamarca, Noruega, Nueva Zelanda, Alemania entre otros países de ingresos 

altos, han desarrollado proyectos innovadores, que se enfocan en desarrollar arquitecturas 

sostenibles, manejo de residuos, cambios de fuentes de energía eléctrica, entre otros, para 

desarrollar una urbanización más sostenible que disminuya el deterioro ambiental. 

En lo que respecta a los PBI, un incremento del 1% en la población urbana disminuye 

la huella ecológica en 0,219%. Este resultado se debe a que, en estos países con apoyo de 

organizaciones internacionales han implementado en las zonas urbanas proyectos amigables 

con el ambiente en el largo plazo, los cuales se han enfocado en adoptar tecnología, prácticas 

y conocimiento que les permita mitigar la contaminación medioambiental.  Además, la mayor 
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parte de la población de los PBI aún se encuentra en la zona rural. Por otra parte, en los PIMB 

se presenta una situación particular, se observa que el impacto de la urbanización es negativo 

y estadísticamente significativo en el corto plazo. En concreto, el incremento del 1% de 

población urbana disminuirá la huella ecológica en 4,54%. Este resultado indica que las 

medidas y proyectos que ha adoptado los PIMB para la construcción de infraestructuras mitigan 

el impacto ambiental que genera la población urbana en el corto plazo 

Por último, la estimación del crecimiento económico es positiva y tiene un efecto 

considerable sobre la huella ecológica, tanto en el corto como en el largo plazo. Esto sugiere 

que un mayor producto interno bruto per cápita aumentará el deterioro ambiental, a nivel de 

los 100 países, en los PIA, PIMA, PIMB y PBI, es decir, un aumento del 1% incrementará la 

huella ecológica en 0,588; 0,692; 0,461; 0,354 y 0,346, respectivamente en el corto plazo. En 

cambio, en el largo plazo, a nivel de los 100 países, en los PIA, PIMA, PIMB y PBI, un aumento 

del 1% incrementará la huella ecológica en 0,523; 0,547; 0,319; 0,494% y 0,111%, 

respectivamente. Principalmente este hallazgo indica que el crecimiento económico de un país 

aumenta las actividades de consumo, gasto, inversión y comercialización, las mismas que 

demandan una mayor cantidad de recursos naturales, uso energía. Además de generar elevadas 

cantidades de residuos que provoca que la huella ecológica siga aumento, debido a que, son 

procesos dañinos en el que la calidad ambiental se ve perjudicada. 



 
 

Tabla 8  

Resultados de estimación de ARDL de panel 

Variables 

100 países  PIA 
 

 
PIMA  PIMB  PBI 

PMG  PMG  MG  PMG  PMG 

Largo 

plazo 

Corto 

plazo 
 

Largo 

plazo 

Corto 

plazo 
 

Largo 

plazo 

Corto 

plazo 
 

Largo 

plazo 

Corto 

plazo 
 

Largo 

plazo 

Corto 

plazo 

Corrección de 

error (ECM) 
 -0,459***   -0,546***   -1,051***   -0,423***   -0,594*** 

 (0,000)   (0,000)   (0,000)   (0,000)   (0,000) 

               

Log(SFP)  0,002 -0,018  -0,119*** -0,038  0,079*** 0,009  0,035*** 0,001  0,037*** 0,008 

 (0,739) (0,665)  (0,000) (0,762)  (0,006) (0,761)  (0,001) (0,935)  (0,000) (0,556) 

               

IED  0,001 0,002  0,0001 0,009  0,010* -0,003  0,001 -0,001  0,001** 0,003 

 (0,136) (0,335)  (0,862) (0,164)  (0,077) (0,183)  (0,780) (0,361)  (0,020) (0,227) 

               

Log(URB)  -0,102*** -13,001  -0,445*** -39,049  0,308 -6,064  0,096* -4,543**  -0,219*** 0,063 

 (0,000) (0,461)  (0,000) (0,468)  (0,143) (0,358)  (0,050) (0,021)  (0,000) (0,975) 

               

Log(PIBpc)  0,523*** 0,588***  0,547*** 0,692**  0,319*** 0,461***  0,494*** 0,354***  0,111*** 0,346*** 

 (0,000) (0,000)  (0,000) (0,033)  (0,000) (0,000)  (0,000) (0,002)  (0,000) (0,006) 

               

Constante  -1,496***   -0,963***   -4,193***   -1,636***   0,007 

  (0,000)   (0,000)   (0,001)   (0,000)   (0,893) 

               

Observaciones 3600 3600  1152 1152  988 988  936 936  576 576 

Grupos/Países 100 100  32 32  26 26  26 26  16 16 

Test Hausman 0,195   0,534   0,012   0,178   0,676  

Nota. *** representa el nivel de significancia al 1%. ** representa el nivel de significancia al 5%. * representa el nivel de significancia al 10%. 



 
 

3. OBJETIVO ESPECÍFICO 3 

 Estimar la relación causal entre el sistema financiero privado, el deterioro ambiental y 

sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, durante 1980 -2017. 

Para dar cumplimiento al presente objetivo e identificar la relación causal existente entre 

las variables de estudio, en la Tabla 9 se muestra la prueba de causalidad de panel de Dumitrescu 

y Hurlin (2012). Además, para obtener una mayor robustez, se aplica el bootstrap que tiene en 

cuenta el problema de dependencia transversal. A través de esta prueba se pueden obtener dos 

resultados, esto son una relación causal unidireccional que se provoca cuando una variable causa 

la otra, pero no es recíproca o una relación causal bidireccional cuando existe retroalimentación 

entre las dos variables.  En este sentido, cuando el valor-p es menor a 0,05 se rechaza la hipótesis 

nula y se acepta la hipótesis alternativa de que existe causalidad.  

 Los resultados que se reportan en la Tabla 9, muestran que se rechaza la hipótesis nula 

entre el deterioro ambiental (medido con la huella ecológica) y el sistema financiero privado 

(medido con los créditos internos al sector privado) y viceversa, determinando que existe una 

relación causal bidireccional entre las variables a nivel global, PIA y PIMA. En este sentido, se 

establece que la provisión de créditos privados impulsa a los empresarios a invertir en actividades 

productivas o en la expansión comercial de empresas ya instauradas, que conducen al crecimiento 

económico y competitividad de las empresas, requiriendo una mayor explotación de los recursos 

naturales, resultando en un aumento de la huella ecológica, esta a su vez, causa el desarrollo del 

sistema financiero privado, dado que, las preocupaciones ambientales por el incremento de la 

huella ecológica en los distintos países provocará un cambio de normativas del sector financiero, 

generando que se desarrolle una oferta créditos a favor del medio ambiente.   
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Por otro lado, en lo que concierne a las variables de control se revelo una relación causal 

bidireccional entre el crecimiento económico y la huella ecológica en los PIA. En otras palabras, 

las variaciones en el producto interno bruto causan cambios en la huella ecológica, y viceversa. 

Este resultado nos indica que el crecimiento económico implica un mayor desarrollo de las 

actividades productivas generando contaminantes y desechos que acrecientan la huella ecológica, 

y esta a su vez, causa un aumento en los ingresos per cápita, dado que, las economías que tienen 

un mayor deterioro ambiental mantienen vastos niveles de producción, comercialización y 

consumo que traen consigo un incremento de los ingresos per cápita de estos países.  

En cambio, para los PBI se confirma una relación causal unidireccional del PIB per cápita 

a la huella ecológica, rechazando la hipótesis nula de que no existe causalidad entre las variables. 

Este resultado constata que el crecimiento económico causa la huella ecológica en los PBI. Esto 

se explica, porque el crecimiento económico implica una mayor demanda de materias primas y 

explotación de recursos naturales, debido a que, en los PBI su economía depende principalmente 

de la agricultura y extracción de materias primas, que necesitan mayores áreas productivas para su 

desarrollo lo que provoca que se amplié la huella ecológica.  
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Tabla 9  

Prueba de causalidad de panel de Dumitrescu-Hurlin  

Hipótesis nula  100 Países PIA PIMA PIMB PBI 

𝐿𝑛𝐻𝐸𝑝𝑐 no causa  

𝐿𝑛𝑆𝐹𝑃 . 

Z-bar 5,2578*** 2,7938** 3,7660*** 1,6075 2,3434* 

Valor-p 0,0100 0,0200 0,0100 0,1700 0,0700 

𝐿𝑛𝑆𝐹𝑃 no causa 

𝐿𝑛𝐻𝐸𝑝𝑐. 

Z-bar 4,9685*** 4,4169** 3,1145** 1,6728 0,0723 

Valor-p 0,0000 0,0200 0,0500 0,1100 0,9400 

𝐿𝑛𝐻𝐸𝑝𝑐 no causa  

𝐼𝐸𝐷 . 

Z-bar 1,9036 2,2847 1,5840 1,1998 0,8078 

Valor-p 0,1300 0,8600 0,1600 0,2900 0,4500 

𝐼𝐸𝐷 no causa 

𝐿𝑛𝐻𝐸𝑝𝑐. 

Z-bar 0,8877 2,4650* -0,3419 -0,0536 0,7626 

Valor-p 0,6000 0,0800 0,6900 0,9300 0,5000 

𝐿𝑛𝐻𝐸𝑝𝑐 no causa  

𝐿𝑛𝑈𝑅𝐵 . 

Z-bar 0,4354 -0,3017 -1,9257 1,7777* 1,7064 

Valor-p 0,7600 0,8100 0,1400 0,0700 0,7447 

𝐿𝑛𝑈𝑅𝐵 no causa 

𝐿𝑛𝐻𝐸𝑝𝑐. 

Z-bar -1,1439 -0,9912 -1,3084 1,3572 -1,5203 

Valor-p 0,3200 0,480 0,2400 0,1800 0,2300 

𝐿𝑛𝐻𝐸𝑝𝑐 no causa 

𝐿𝑛𝑃𝐼𝐵𝑝𝑐. 

Z-bar 1,8702 2,6623** -0,1146 0,4049 0,5403 

Valor-p 0,1200 0,0200 0,8700 0,6700 0,5600 

𝐿𝑛𝑃𝐼𝐵𝑝𝑐 no causa 

𝐿𝑛𝐻𝐸𝑝𝑐. 

Z-bar 2,3530 2,0627** -0,1186 0,7588 1,8460** 

Valor -p 0,1300 0,0500 0,8900 0,4200 0,0500 

Nota. **** representa el nivel de significancia al 1%. ** representa el nivel de significancia al 5%. 

* representa el nivel de significancia al 10%.   
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g. DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

1. OBJETIVO ESPECÍFICO 1 

Examinar la evolución y correlación entre el sistema financiero privado, el deterioro 

ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, durante 

1980- 2017. 

En las últimas décadas la huella ecológica ha mantenido constantes fluctuaciones a nivel 

global y de acuerdo con el nivel de ingresos, manteniéndose la huella ecológica más alta a nivel 

de los 100 países, PIA, y PIMA. Por el contrario, en los PIMB y PIB la huella ecológica es menor. 

Estos resultados están respaldados por el informe del Fondo Mundial para la Naturaleza (2014) y 

de las Naciones Unidas (2019) que sostienen que los países de ingresos medios bajos y bajos a 

pesar de tener una huella ecológica pequeña, son los que mayores pérdidas de biodiversidad sufren, 

dado que, extraen recursos para sostener el estilo de vida de los países más ricos. Además, 

argumentan que los PIA tienen una mayor presión sobre el ambiente, puesto que, 9,8 toneladas 

métricas de materia prima son extraídas de los países con ingresos más bajos, para mantener su 

nivel de vida (Naciones Unidas, 2019). 

Por otra parte, en el período de estudio 1980 – 2017, la huella ecológica experimenta un 

crecimiento constante desde 1982 hasta el 2008. Greenpeace (2018) manifiesto que la huella 

medioambiental se incrementa debido a las preferencias de la población por algunos productos de 

origen animal, especialmente por parte de los PIA, PIMA y sectores de ingresos moderados que 

pertenecen a los PIMB y PIB, dado que se demanda una gran cantidad recursos como la tierra y 

agua para su producción. Igualmente, Pacto Mundial (2019) argumenta que el sistema alimentario 

es el responsable del 37% de las emisiones de gases de efecto invernadero mundiales y que casi el 

70% de agua dulce extraída a nivel mundial es empleada en el sector agrícola.  
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 Por otra parte, en el 2009 se experimenta un descenso de la huella ecológica, que el Fondo 

Mundial para la Naturaleza (2020) manifiesta que esto se debe a dos sucesos, el primero a la crisis 

financiera que se experimentaba en ese entonces, y el segundo a los cambios de fuentes energéticas 

que las economías empezaban a adoptar. Posteriormente, en el año 2015 se aprueba el Acuerdo de 

París, que tiene como objetivo reducir las emisiones de dióxido de carbono y limitar el aumento 

de la temperatura (Naciones Unidas, 2019). Estos sucesos, contribuyeron a que la huella ambiental 

disminuya y los países empiecen a tomar medidas ambientales que generen un desarrollo y 

crecimiento económico sostenible.  

 En lo que concierne al sistema financiero privado, a nivel de los 100 países y PIA 

experimentaron su mayor descenso en el 2009. Este suceso de acuerdo con el Fondo Monetario 

Internacional (2019) y el Banco Mundial (2019) sucedió por la crisis financiera internacional que 

se produjo durante el 2007 y 2009 como resultado de la escasa y laxa regulación y control existente 

en las instituciones financieras. Afectado especialmente a los países de ingresos altos al disminuir 

las tasas de empleo y las actividades económicas. En lo que concierne a los PIMB y PIB, según el 

Banco Mundial (2019) el sistema financiero aún no se encuentra debidamente desarrollado, dado 

que mantienen incertidumbre económica. Al contrario, la Organización Internacional del Trabajo 

(2019) manifiesta que el sistema financiero presenta fallos y es inestable, provocando que los 

países de ingresos medios bajos asuman las consecuencias negativas. 

 Por otra parte, la inversión extranjera directa (IED) durante el período de estudio de 1980 

– 2017, presenta constantes variaciones a nivel de los 100 países y de acuerdo con el nivel de 

ingresos, alcanzando un crecimiento notable en el 2007, antes de la crisis financiera que impactaría 

en la economía de los diferentes países. Este resultado, de acuerdo con la CEPAL (2019) se debe 

al creciente interés por parte de las empresas multinacionales de encontrar nuevos sectores donde 
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invertir y aprovechar las ventajas que los países receptores les ofrecían. No obstante, la 

Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD, 2019) manifiesta 

que la inversión extranjera directa se generaba de acuerdo a la demanda, siendo los PIMA durante 

el 2006 a 2008, los que recibieron una mayor IED en sus sectores extractivos, dada la alta demanda 

de recursos naturales. Sin embargo, también se argumenta que las economías débiles, tienen un 

menor flujo de capitales por su estructura débil y volátil. 

 Respecto a la urbanización su comportamiento a lo largo del periodo de estudio es 

ascendentemente constante. De acuerdo con el Banco Mundial (2020) y las Naciones Unidas 

(2019) alrededor del 55% de la población del mundo vive en zonas urbanas, además, manifiesta 

que para 2050, de 10 personas 7 vivirán en las ciudades. En cuanto al crecimiento económico, a lo 

largo del período de estudio se puede evidenciar que ha ido incrementándose, sin embargo, en el 

2009 se presenta un decrecimiento, lo cual concuerda con los informes de Fondo Monetario 

Internacional (2019) y la Organización del Comercio Mundial (2019) que manifiestan este suceso 

fue resultado de la crisis financiera que marco la historia económica, dado que se experimentaron 

disminuciones en el comercio y la producción, provocando una caída en el producto interno bruto 

de los países de estudio.   

 Consecuentemente, en lo que concierne a la correlación entre el deterioro ambiental y el 

sistema financiero privado, se evidenció que existe una relación positiva y estadísticamente 

significativa a nivel global, PIA, PIMA, PIMB y PBI, es decir que, a medida que incrementa el 

sistema financiero también aumentara el deterioro ambiental. Estos hallazgos coinciden con 

Shujah-ur-Rahman et al. (2019) que en su estudio para 16 países de Europa central y oriental, 

argumentaron que el desarrollo financiero de estas economías deteriora la calidad ambiental, dada 

su asignación en proyectos perjudiciales para el medio ambiente. De manera similar, Baloch et al. 
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(2019) para 59 países BRI, establecieron que los créditos privados y el deterioro ambiental 

mantienen una asociación positiva. Por el contrario, para los PBI la correlación entre el deterioro 

ambiental y el sistema financiero privado es inversa, en otras palabras, a medida que incrementa 

el sistema financiero privado el deterioro ambiental disminuirá.  

 En cuanto, a la correlación entre las variables de control y el deterioro ambiental, se 

evidencio que la inversión extranjera directa (IED) y el deterioro ambiental presentan una 

correlación positiva y significativa a nivel global, PIA, PIMA y PIMB respectivamente. Los 

resultados encontrados coinciden con los de Murshed, et al. (2021) y Sabir et al. (2020) que 

indicaron que, en Bangladesh y países del sur de Asia, existe una asociación positiva entre la IED 

y el deterioro ambiental, es decir, un aumento en la IED provocará que el deterioro ambiental se 

incremente.  

En el caso de la urbanización se presenció una correlación positiva con el deterioro 

ambiental a nivel global, PIA, PIMA y PIMB. Estos hallazgos son consistentes con los de Ahmed 

et al. (2020) y Amegavi et al. (2020) quienes manifiestan que un aumento en la urbanización 

incrementa la huella ecológica, dado el cambio en el entorno natural y la demanda de bienes y 

servicios para satisfacer las demandas de la zona urbana. No obstante, para los PBI, la correlación 

entre la urbanización y la huella ecológica es negativa. Estos resultados, guardan relación con los 

obtenidos por Danish y Wang (2019) que expresan que la urbanización presenta externalidades 

positivas sobre el medio ambiente, dado que, se establecen sistemas de gestión de desechos, bienes, 

servicios e infraestructuras que reducen la huella ecológica.  

Finalmente, se observó que el crecimiento económico está correlacionado positivamente 

con el deterioro ambiental, a nivel global, PIA, PIMA y PIMB. Estos resultados coinciden con los 

obtenidos por Sharif et al. (2020) para Turquía concluyen que el crecimiento económico y la huella 
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ecológica tienen una asociación positiva. De manera similar, Wang et al. (2020) para los G7 

manifestaron que a medida que las economías incrementan sus ingresos, aumentarán su huella 

ecológica, dado que, todo país en sus fases iniciales de desarrollo incurre en una mayor 

degradación ambiental.  

2. OBJETIVO ESPECÍFICO 2 

Analizar la relación de equilibrio a corto y largo plazo entre el sistema financiero privado, 

el deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de 

ingresos, durante 1980- 2017. 

Mediante las pruebas aplicadas en el apartado anterior, se verificó la existencia de una 

relación de equilibrio a largo y corto plazo entre las variables, sin embargo, la significancia y el 

impacto de cada variable es diferente de acuerdo con el nivel de ingresos de los países. Es 

importante mencionar que esta investigación se desarrolló con estudios que relacionan cada 

variable independiente y de control con la dependiente.  El sistema financiero privado medido a 

través de los créditos internos al sector privado en los PIA, PIMA, PIMB y PBI, tienen una relación 

de equilibrio a largo plazo. Estos resultados tienen coherencia con los de Usman et al. (2020) y 

Godil et al. (2020) quienes mostraron en sus estudios la existencia de una relación de equilibrio a 

largo plazo entre el sistema financiero privado y el deterioro ambiental. 

No obstante, se presentan diferencias en los signos de los coeficientes y la magnitud de 

impacto de cada una de las variables sobre la huella ecológica. En el caso de los PIA, su coeficiente 

es negativo y significativo, lo que muestra que mientras mayor sea el desarrollo del sistema 

financiero privado, producirá una reducción de la huella ecológica, es decir, un menor deterioro 

ambiental. Estos resultados concuerdan con los obtenidos por Dogan et al. (2019) y Usman y 

Hammar (2020) que mostraron que la relación entre el sistema financiero privado y la huella 
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ecológica es adversa. Asimismo, Villanthenkodath y Arakkal (2020) manifestaron que esta 

relación negativa se debe a que las personas demandan un entorno de calidad, al tener un mayor 

acceso a créditos. Además, de exponer que un incremento de recursos financieros permitirá que 

las empresas competitivas se orienten a adquirir técnicas y tecnología que contribuyan a mejorar 

la calidad ambiental (Sharma et al., 2021a). 

Por el contrario, para los PIMA, PIMB y PBI el signo de su coeficiente es positivo y 

significativo, lo que indica que a medida que se mejore el sistema financiero privado la huella 

ecológica aumentará. Resultados similares se presentaron en el estudio desarrollado por Nathaniel 

y Adeleye (2020) para 44 países africanos, donde el sistema financiero concede dinero para la 

expansión y creación de empresas, lo que aumenta la huella ecológica, dado que demandan una 

mayor cantidad de recursos naturales y generan residuos.  En este sentido, Ahmed et al. (2021) en 

un estudio para Japón asegura que el aumento de los créditos por parte del sistema financiero 

provoca una mayor demanda de recursos naturales como tierra, agua, entre otros.  

Igualmente, Saud et al. (2019) concuerda con los resultados obtenidos, sin embargo, analiza 

sus resultados desde la perspectiva del consumo, argumentando que el sector financiero 

proporciona en el mercado préstamos a una baja tasa de interés, lo que provoca que la población 

tenga un mayor poder adquisitivo que invertirán en productos que demanden una mayor cantidad 

de energía y gases contaminantes. Este resultado es consistente con Baloch et al. (2019) que 

manifiesta que las personas que cuentan con mayores recursos financieros ejercen mayor presión 

en el medio ambiente, al demandar productos de lujo como: casas, automóviles, electrodomésticos, 

que requieren una gran cantidad de recursos naturales tanto para su producción como utilización. 

Por otra parte, un estudio que obtiene resultados particulares es el de Abokyi et al. (2019), realizado 

para Ghana, donde establecieron que el impacto del sistema financiero sobre la huella ecológica, 
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es positivo en el largo plazo y negativo en el corto plazo, sin embargo, en ambos casos es 

insignificante, estos resultados se pueden explicar debido a las variables empleadas, metodología, 

entre otros aspectos que se utilizaron para la ejecución del estudio. 

 En lo que concierne a la inversión extranjera directa (IED) está relacionada positivamente 

con el deterioro ambiental y es estadísticamente significativa en el largo plazo en los PBI. No 

obstante, la magnitud de impacto de la IED es débil sobre la huella ecológica en los PBI, 

concordando con Mahmood et al. (2020) para países del norte de África, que señalaron que el 

efecto de la IED en la calidad ambiental es estadísticamente insignificante. Por otra parte, su efecto 

positivo coincide con los hallazgos de Opoku y Boachie (2020) para 36 países africanos, puesto 

que, argumentan que los países en desarrollo mantienen regulaciones ambientales débiles, 

atrayendo IED altamente contaminante. Asimismo, Murshed et al. (2021) mediante un modelo 

ARDL para Bangladesh encontró que los flujos de inversión externo aumentan la huella ecológica, 

concordando que se debe a la poca relevancia que tiene las políticas ambientales. También, Sabir 

et al. (2020) en su estudio para países del Sur de Asia manifiesta que la IED contribuye al deterioro 

del medio ambiente, debido a que, la tecnología e industrias que se instalan son de alta 

contaminación 

Contrariamente, estudios como el de Zafar et al. (2019) realizado para Estados Unidos 

sostiene que existe una relación significativa, pero negativa entre la IED y la huella ecológica, 

dado que, atraen IED que aporta con técnicas y tecnología eficiente y sostenible, que reduce la 

huella ecológica. Hallazgos similares fueron encontrados por Eluwole et al. (2019) en un estudio 

para 37 países desarrollados, donde establecieron que la IED es un factor importante para tener un 

ambiente sostenible con menos emisiones de dióxido de carbono. Por su parte, Xie et al., (2019) 

argumento que el efecto de la IED dependerá de la fase de desarrollo económico en la que se 
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encuentren los países, dado que, en la fase inicial los países tienden a relajar sus normativas con 

el fin de obtener mayores ingresos. Sin embargo, alcanzado determinado nivel de ingresos, las 

economías empezarán a priorizar el medio ambiente, y cambiarán sus normativas atrayendo en 

mayor proporción IED sostenible.  

En cuanto, a la urbanización es estadísticamente significativa y tiene una relación negativa 

con la huella ecológica en el largo plazo, a nivel de panel, PIA y PBI. Lo que indica que, un 

incremento en la población urbana provocara que se reduzca la huella ecológica en el largo plazo. 

Estos resultados concuerdan con Danish y Wang (2019) en su estudio para 11 economías 

emergentes que argumentan que el efecto negativo de la urbanización en la huella ecológica se 

debe a que se generan externalidades positivas en el medio ambiente, al llevarse a cabo una 

infraestructura sostenible, en la que se manejan de forma adecuada los desechos que generan estas 

zonas urbanas, el mismo que sea viable y perdurable en el tiempo. De forma similar, Dogan et al. 

(2019) en su estudio para México, Indonesia, Nigeria y Turquía (MINT), encontró que en Nigeria 

la urbanización impacta de forma negativa en la huella ecológica en el largo plazo, esto a causa de 

la correcta planificación urbana que mantiene este país. 

 Sin embargo, en los PIMB los resultados son diferentes, se presenta un equilibrio a corto 

plazo. Estableciendo que, la urbanización tendrá un efecto negativo en la huella ecológica en el 

corto plazo. Esto muestra que una mayor población urbana en el corto plazo conducirá a una 

reducción de la huella ecológica. Además, se debe resaltar que el impacto de la urbanización es de 

mayor magnitud en el corto plazo. Hallazgos similares fueron encontrados por Ridzuan et al. 

(2020) en un estudio para Malasia, donde manifiestan que la urbanización disminuye el deterioro 

ambiental, al emitir menos emisiones de CO2, esto dado que la población urbana, empieza a 
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desarrollar e implementar infraestructuras sanitarias, sistemas de transporte mejorados, entre otros, 

que reduce la contaminación. 

No obstante, los resultados obtenidos, son incompatibles con los resultados de Amegavi et 

al. (2020) que indicaron que, en Ghana tanto en el corto como en el largo plazo, la urbanización 

demanda una mayor cantidad de infraestructuras que requiere de la explotación de recursos 

naturales, además de incurrir en la deforestación y las emisiones de CO2. Por su parte, Ansari et al. 

(2020) en su estudio para 5 subregiones de Asia, encuentra que la urbanización no impacta de 

ninguna forma sobre la huella ecológica, en algunas regiones. Sin embargo, en otras regiones de 

Asia, es estadísticamente significativa y positiva, lo que pone en contexto la importancia de 

políticas que impulsen un desarrollo y crecimiento poblacional sostenible.  

 Finalmente, el crecimiento económico mantiene una relación positiva y estadísticamente 

significativa con la huella ecológica, tanto en el corto como largo plazo, a nivel de los 100 países 

y de acuerdo con el nivel de ingresos de los países. Esta relación se basa en la curva 

medioambiental de Kuznets (1955) que establece que a medida que los países se desarrollen 

económicamente incurrirán en una mayor degradación ambiental, hasta llegar a un punto de 

inflexión en el que empezaran a revertir la situación. Hallazgos similares a largo plazo fueron 

obtenidos por Nathaniel y Khan (2020), Ulucak et al. (2019) y Uddin et al. (2019) que corroboraron 

que en el largo plazo un aumento del producto interno bruto, incrementará la huella ecológica. No 

obstante, es necesario que progresivamente se establezcan políticas ambientales que disminuyan 

el impacto ambiental en el que se incurrirá.   
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3. OBJETIVO ESPECÍFICO 3 

Estimar la relación causal entre el sistema financiero privado, el deterioro ambiental y sus 

variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, durante 1980 -2017. 

La prueba de causalidad de panel de Dumitrescu y Hurlin (2012), nos permitió establecer 

la relación causal existente entre las variables. Los resultados mostraron la existencia de una 

relación bidireccional entre la huella ecológica y el sistema financiero privado a nivel global, PIA 

y PIMA. Este efecto se sustenta, dado que los hogares y empresas al tener acceso a créditos 

impactarán significativamente en la huella ecológica, lo que a su vez causará cambios en el sistema 

financiero privado. Dado que, el sistema financiero constituye un factor importante para la 

inversión y consumo, por ende, el incremento de las preocupaciones ambientales en los distintos 

países, provocará un cambio de normativas del sector financiero que afectará a la huella ecológica 

y viceversa. Estos resultados son similares con los obtenidos por Usman et al. (2020) que 

descubrieron la relación causal bidireccional entre la huella ecológica y el sistema financiero 

privado en 15 países con mayores emisiones, indicando la importancia de una estructura financiera 

estable y eficiente en la que se integren las normativas ambientales. 

Igualmente, Aluko y Obalade (2020) en su estudio para 35 países del Africa subsahariana, 

indican que la dirección de causalidad es bidireccional. Dado que, el sistema financiero trasmite 

su efecto dañino mediante la tecnología, es decir, a través de los créditos que se otorga a los 

empresarios, puesto que, se genera un mayor acceso a capital físico, y de acuerdo a las 

características energéticas de sus instalaciones y equipo, se conducirá a una demanda de recursos 

naturales. También, Usman y Hammar (2020) mostraron que existe una relación bidireccional 

entre las variables mencionadas, recomendando que los gobiernos deben potenciar proyectos 
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amigables con el medio ambiente utilizando energías renovables, a través de incentivos fiscales y 

subsidios. En el mismo sentido, Shujah-ur-Rahman et al. (2019) para 16 países afirma que existe 

una relación bidireccional entre el sistema financiero privado y la huella ecológica, resaltando la 

necesidad de regulaciones ambientales estrictas que estimulen las inversiones verdes. 

 Estos resultados difieren de los obtenidos por Destek y Sarkodie (2019), donde muestran 

que para China y Malasia existe una relación causal unidireccional de la huella ecológica al sistema 

financiero privado, en efecto, si la huella ecológica presenta algún cambio, de acuerdo a las 

políticas o shocks que pudiesen existir en las economías, el sistema financiero también será 

afectado. De manera similar, se contraponen los hallazgos obtenidos por Dogan et al. (2019) en 

los MINT, que establecen que los recursos financieros se deben dirigir a sectores que sean 

ambientalmente sostenibles, además, de crear conciencia en la población. 

En lo que respecta al nexo causal del deterioro ambiental con las variables de control, 

únicamente se presenta una relación causal entre el producto interno bruto y la huella ecológica. 

En los PIA, se puede constatar una relación bidireccional entre las variables mencionadas. En otras 

palabras, las variaciones en el producto interno bruto causan cambios en la huella ecológica, 

asimismo, los cambios en la huella ecológica causan variaciones en el producto interno bruto. 

Como se conoce las economías desarrolladas son las que mantienen mayores ingresos, dado el 

nivel de industrialización que mantienen, lo que provoca que su huella ecológica se expanda. Sin 

embargo, la expansión de la huella genera que estás economías desarrollen tecnologías y 

procedimientos con menos impacto sobre el medio ambiente. Además, de que se establezcan 

políticas ambientales estrictas, que les permitan mantener un crecimiento económico sostenible 

ambientalmente.  Estos resultados coinciden con los de Sharif et al. (2020) y Ahmad et al. (2020) 
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quienes manifiestan en sus estudios que cualquier política que pretenda generar cambios en el 

crecimiento económico impactara significativamente en la huella ecológica y viceversa.  

Al mismo tiempo, se puede observar que para los PBI existe una relación causal 

unidireccional del crecimiento económico al deterioro ambiental, lo que significa, que un cambio 

en el producto interno bruto conllevará a variaciones en la huella ecológica. Se debe tener en cuenta 

que el crecimiento económico juega un papel importante sobre el deterioro ambiental, puesto que, 

para que una economía tenga mayores ingresos deberá incurrir en una mayor presión sobre los 

recursos naturales que posee, debido a que se requerieren mayores cantidades de materia prima, 

combustibles, terrenos, entre otros. Estos resultados, son similares a los obtenidos por Wang et al. 

(2020) y Danish et al. (2020) que muestran una relación causal unidireccional que va del 

crecimiento económica a la huella ecológica en los países que pertenecen a los G-7 y BRIC a un 

nivel de significancia del 5%, manifestando que el crecimiento económico incrementa la demanda 

de recursos naturales, lo que provoca un incremento de la huella ecológica.  
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h. CONCLUSIONES 

Esta investigación examinó el efecto causal del sistema financiero privado en el deterioro 

ambiental, para 100 países agrupados por ingresos, tomando en cuenta la influencia de la inversión 

extranjera directa (IED), la urbanización y el crecimiento económico. Estableciéndose las 

siguientes conclusiones: 

El deterioro ambiental y sistema financiero privado presentan una tendencia creciente a 

nivel global y en los diferentes niveles de ingresos, no obstante, en los últimos años a nivel global, 

PIA, PIMA, PBI, el deterioro ambiental ha cambiado su tendencia tornándose decreciente, dada la 

disminución de los precios de recursos naturales y los proyectos a favor del medio ambiente que 

se han desarrollado. Asimismo, el sistema financiero privado en los PIA, presenta un 

comportamiento descendiente desde la crisis financiera del 2009. Respecto, a las variables de 

control, la IED tiene un comportamiento fluctuante a nivel global y en los distintos niveles de 

ingresos, por las crisis económicas e inestabilidad que se experimentaron durante el período 1980-

2017. En lo que concierne, a la urbanización y crecimiento económico sostienen una evolución 

constantemente creciente, sin embargo, el crecimiento económico tiene una variación notable, 

ocasionada por la crisis financiera internacional. Por otra parte, los hallazgos corroboran que existe 

correlación entre las variables empleadas con el deterioro ambiental, lo que permite realizar un 

estudio más amplio. 

Asimismo, se determinó a través de las pruebas de cointegración que el deterioro ambiental, 

sistema financiero privado, IED, urbanización y crecimiento económico tienen una relación de 

equilibrio a largo plazo. Esto implica que las variaciones del sistema financiero privado, IED, 

urbanización y crecimiento económico a lo largo del tiempo provocan variaciones positivas o 

negativas en el deterioro ambiental, de acuerdo con el nivel de ingresos de los países. 
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Posteriormente, los estimadores de medias agrupadas (MG) y de grupo de medias agrupadas 

(PMG), revelan el efecto de las variables sobre el deterioro ambiental en el corto y largo plazo, 

teniendo en cuenta el nivel de ingreso de los países. Para los PIA, el sistema financiero privado 

cumple un papel fundamental para disminuir el deterioro ambiental en el largo plazo, este impacto 

se atribuye a que el sector financiero está mejor estructurado y se asigna los recursos financieros 

en proyectos que tengan como prioridad la sostenibilidad y eficiencia ambiental. En lo que 

respecta, a los PIMA, PIMB y PBI, el sistema financiero privado es responsable del incremento 

de la huella ecológica a largo plazo, dado que, los intermediarios financieros dirigen sus recursos 

a sectores productivos que incrementan el daño ambiental. 

 En lo que concierne a, las variables de control, a nivel de panel, PIA y PBI, la urbanización 

mitiga el deterioro ambiental a largo plazo, puesto que, el incremento de la población urbana, 

aunque presenta múltiples desafíos, también representa una solución para disminuir la huella 

ecológica, al exigirse e implementarse sistemas urbanos innovadores y eficientes ambientalmente. 

Por otra parte, en los PIMB se presenta una situación particular, la urbanización genera una 

disminución del deterioro ambiental en el corto plazo, debido a que, las medidas y proyectos para 

la construcción de infraestructuras urbanas que han adoptado mitigan el impacto ambiental en el 

corto plazo. En cambio, el crecimiento económico afecta positivamente la huella ecológica, tanto 

en el corto como en el largo plazo, a nivel de panel, PIA, PIMA, PIMB y PBI, puesto que, se 

demanda una mayor cantidad de recursos naturales por parte de los países para sostener su modelo 

de desarrollo y crecimiento económico. Lo que significa que es un factor aliado del deterioro 

ambiental. Además, refleja la necesidad de modificar los patrones de producción y consumo por 

otros que sean eficientes y sostenibles en el tiempo. 
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Por otra parte, los resultados de la prueba Dumitresco y Hurlin (2012), muestran que, a 

nivel global, en los PIA y PIMA, existe causalidad bidireccional entre la huella ecológica y el 

sistema financiero privado. Esto refleja que un cambio en los créditos privados afecta la huella 

ecológica y viceversa. Asimismo, se establece una relación causal bidireccional entre la huella 

ecológica y el crecimiento económico en los PIA. Por último, en los PBI se determina una relación 

unidireccional del crecimiento económico a la huella ecológica. Lo que refleja, que un cambio en 

la agricultura y extracción de recursos naturales, que son las principales actividades de las que 

dependen los ingresos de los PBI, provoca variaciones en la huella ecológica.  

Finalmente, se concluye que el sistema financiero privado, urbanización y crecimiento 

económico tienen efectos positivos y negativos en la huella ecológica, de acuerdo al nivel de 

ingreso de los países en el largo plazo. En este sentido, los hacedores de políticas deben tomar en 

cuenta el comportamiento particular de cada una de las variables para formular políticas. 

Asimismo, está investigación aporta a la escasa literatura empírica que utiliza la huella ecológica 

como medida de degradación ambiental, además de incluir el efecto de la inversión extranjera 

directa y la urbanización para un grupo de 100 países.  

 

 

 

 

 



84 
 

i. RECOMENDACIONES  

Con base en las conclusiones obtenidas en este estudio se plantean algunas 

recomendaciones para mitigar el deterioro ambiental:  

Es importante que los gobiernos implementen normativas ambientales estrictas que 

condicionen al sector financiero privado a canalizar sus recursos financieros en actividades con 

menor impacto ambiental que sean sostenibles en el tiempo como: la agricultura orgánica, gestión 

de residuos, generación de energía limpia, vivienda y transporte sostenible, entre otras, 

restringiendo la inversión en empresas intensamente contaminantes como las mineras, productoras 

de plástico, combustibles fósiles, etc. 

Asimismo, es necesario un trabajo conjunto entre el gobierno, el sistema financiero privado 

y público para potenciar y ampliar las líneas de productos y servicios financieros a favor del medio 

ambiente, brindando mayores ventajas en comparación con los créditos convencionales, con tasas 

de interés más bajas, facilidades y asesoría para los diferentes trámites burocráticos como permisos 

y licencias ambientales, entre otros. Adicionalmente, es importante capacitar, difundir y comunicar 

al personal de las instituciones financieras, empresas y población sobre los beneficios que 

adquieren al optar por los productos financieros ambientales.  

En segundo lugar, es importante incentivar un proceso de urbanización planificado que 

permita gestionar los recursos de forma sustentable, para esto se requiere de la coordinación entre 

los gobiernos nacionales y municipales, con la finalidad de rediseñar y desarrollar infraestructuras 

y proyectos urbanos como viviendas ecológicas en las que se utilice materiales y tecnología con 

menor impacto ambiental como: paneles solares, sistemas para tratamientos de aguas residuales, 
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etc. Además de incrementar las áreas verdes en las zonas urbanas contribuyendo a la retención de 

carbono.  

Por otro lado, los gobiernos deben impulsar prácticas respetuosas con el medio ambiente 

mediante campañas, actividades de reforestación, reciclaje, limpieza, entre otras, que incluyan a 

escuelas, colegios, universidades con la finalidad de promover la conciencia ambiental de la 

población y formar una cultura más responsable con los distintos ecosistemas. 

Por último, se recomienda a los gobiernos de los países de estudio implementar procesos 

de la economía circular que permiten reutilizar los bienes existentes y producir la menor cantidad 

de residuos y externalidades negativas para el medio ambiente. Asimismo, a medida que los 

ingresos de las economías vayan incrementando se debería destinar un mayor presupuesto a 

proyectos innovadores como tecnologías limpias, electricidad a base de energías renovables, entre 

otras, que disminuyan la presión sobre los recursos medio ambientales y poner a disposición de 

los hogares y empresas una diversidad de alternativas amigables con el medio ambiente  
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1. Tema 

Efecto causal del sistema financiero privado en el deterioro ambiental, evidencia empírica 

para 100 países agrupados por ingresos: la influencia de la inversión extranjera y la urbanización, 

período 1980 – 2017.  

2. Introducción  

El deterioro ambiental en los últimos años se ha transformado en un tema atractivo y de 

constante preocupación para los investigadores, puesto que, los cambios que ha sufrido el mundo 

en la forma de realizar sus actividades económicas ha provocado que este se incremente, generando 

consecuencias a nivel económico y social. De acuerdo con datos de la Global Footprint Network 

(2020) a nivel mundial desde 1970 se ha excedido la biocapacidad de la Tierra, pasando de requerir 

2,27 hectáreas globales por persona en 1961 a 2,77 hectáreas globales por persona en 2019, 

provocando que más del 80% de la población mundial viva en países que tienen déficit ecológico, 

es decir, que la demanda de los bienes y servicios que proporciona sus ecosistemas, excede lo que 

los mismos pueden regenerar, evidenciándose claramente que se necesita un cambio en el sistema 

de desarrollo actual por uno más sostenible. 

Así mismo, se debe considerar que países y regiones del mundo tiene un perfil ecológico 

distinto, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) (2020), 

manifiesta que los países en desarrollo han incrementado las emisiones de dióxido de carbono, que 

son principales responsables del deterioro ambiental, mientras que, los países ricos las han 

mantenido estables, desde 2010 el crecimiento de las emisiones en el mundo ha sido de 1,4% en 

promedio anual, sin embargo, en el 2019 incremento a un 2,6%, por el aumento de incendios 
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forestales. Esta investigación se relaciona con el noveno Objetivo de Desarrollo Sostenible que se 

enfocan en la industria, innovación e infraestructura, debido a que, mantiene en sus metas brindar 

un mayor acceso financiero a los países con la finalidad de que modernicen las infraestructuras y 

reconviertan las industrias para que sean más sostenibles y amigables con el medio ambiente.  

Distintas investigaciones, se han enfocado en estudiar la relación entre el desarrollo 

financiero y la degradación ambiental, siendo un tema controversial, puesto que numerosas 

investigaciones determinaron que el desarrollo financiero mantiene una relación positiva con la 

degradación ambiental (Nathaniel y Adeleye, 2020; Zakaria y Bibi, 2019; Baloch et al., 2019; 

Shujah-ur-Rahman et al., 2019). Mientras que otros estudios manifiestan que el desarrollo 

financiero juega un papel fundamental para reducir el deterioro progresivo del medio ambiente 

(Dogan et al., 2019; Aluko y Obalade, 2020; Lv y Li, 2021). Por otra parte, también existen otras 

variables socio demográficas y económicas como la urbanización e inversión extranjera directa 

que de acuerdo con Charfeddine y Mrabet (2019) y Zafar et al., (2020) respectivamente, puede 

afectar a la huella ecológica, sin embargo, su efecto puede ser positivo o negativo (Yu, 2020; Hao 

et al., 2020; Marques y Caetano., 2020). 

En este contexto, el objetivo de la investigación es “Evaluar la relación causal entre el 

sistema financiero privado y el deterioro ambiental. Para 100 países agrupados por ingresos, 

mediante un estudio econométrico, durante 1980-2017”. Asimismo, se procederá a estimar el 

equilibrio a corto y largo plazo entre las variables, además de determinar la causalidad de las 

mismas. Por otro lado, se pretende validar la hipótesis planteada de que un aumento del desarrollo 

financiero privado implicara una menor huella ecológica. De tal forma que este estudio contribuye 

a la literatura que relaciona el desarrollo financiero y la degradación ambiental, medida a través 
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de la huella ecológica, aplicando estrategias de cointegración y causalidad, además de clasificar 

los países de acuerdo a su nivel de ingreso.  

Este documento está estructurado de la siguiente manera. Primero, la introducción, 

segundo el planteamiento del problema e hipótesis, tercero el alcance del problema, cuarto la 

evaluación del problema, quinto las preguntas de investigación, sexto la justificación académica, 

económica y social, séptimo el objetivo general y los objetivos específicos, noveno el marco 

teórico, décimo los datos y metodología, undécimo los resultados esperados, duodécimo el 

cronograma. Finalmente, en el apartado decimotercero se presentan las referencias bibliográficas.    

3. Planteamiento del problema e hipótesis  

Problema 

El consumo desmedido por parte de los seres humanos genera que se necesiten mayores 

superficies para producir los recursos y absorber los impactos de la actividad humana, lo que cada 

día es más preocupante, puesto que se ha sobrepasado los límites de regeneración ambiental del 

planeta, provocando consecuencias económicas y sociales dentro de los países. En este sentido, el 

Banco Mundial (2020) y la Global Footprint Network (2020) afirman que el 70 y 80% de los 

ecosistemas del mundo se están degradando de forma acelerada, además, de que aproximadamente 

$80.000 millones de dólares se pierden diariamente por la mala gestión de la pesca, por otro lado, 

la contaminación de la atmosfera es el cuarto factor de riesgo por muertes prematuras y contribuye 

a 1 de cada 10 muertes en todo el mundo, lo que provoca pérdidas económicas del 6,6% de la 

producción económica mundial .    
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Esta investigación resulta importante realizarla puesto que permitirá conocer el efecto del 

sector financiero privado en el deterioro ambiental, para 100 países agrupados por ingresos, 

durante el periodo 1980 – 2017, lo que permitirá que se planteen implicaciones de política 

económica que contribuyan a un desarrollo más sostenible en la región.  

Hipótesis 

Las hipótesis que se plantean en esta investigación son las siguientes: 

 Existe una evolución y correlación entre el sistema financiero privado, el deterioro 

ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, 

durante 1980- 2017 

  Existe relación de equilibrio a corto y largo plazo entre el sistema financiero privado, el 

deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de 

ingresos, durante 1980- 2017. 

 Existe relación causal entre el sistema financiero privado, el deterioro ambiental y sus 

variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, durante 1980 -

2017. 

4. Alcance del problema (limitación) 

El tema de la presente investigación se enfoca en el estudio del deterioro ambiental y el 

efecto que tiene el sistema financiero privado, lo que nos permitirá obtener resultados 

determinados que evidencien si representa una oportunidad o desventaja de acuerdo al nivel de 

ingresos en el que se encuentren los 100 países a analizar. Para realizar la estimación entre el 
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sistema financiero privado y el deterioro ambiental, se utilizará una metodología econométrica de 

datos panel, a través de técnicas de cointegración y causalidad.    

5. Evaluación del problema 

La degradación ambiental en los últimos años ha incrementado, siendo la huella ecológica 

en el mundo de 2,77 hectáreas globales por persona, debido a que la población requiere cada vez 

más tierras para cultivo, pastoreo, infraestructura urbana, producir madera y productos forestales, 

entre otros, además, de que se necesitan superficies que puedan absorber los desechos que se 

generan, especialmente las emisiones de dióxido de carbono generados por la quema de 

combustibles fósiles, sin embargo, la demanda de los seres humanos es mayor a la que el planeta 

nos puede ofertar, que de acuerdo con datos de la Global Footprint Network (2020) la humanidad 

actualmente necesita 1,6 Tierras. 

Las emisiones de dióxido de carbono son el mayor componente de la huella ecológica, 

según datos de la ONU (2019) la contaminación del aire es uno de los principales factores de riesgo 

de mortalidad prematura, generando un estimado de pérdidas monetarias a nivel mundial de 5,1 

billones de dólares, lo que representa el 6,6% de la producción económica mundial, asimismo, se 

manifiesta que el 10% de la población más rica, es la responsable del 50% de emisiones, mientras 

que, el 50% más pobre es responsable de tan solo emitir el 10%.  Por lo cual, se han establecido 

diferentes acuerdos ambientales que comprometan a los países a reducir la rápida degradación del 

ambiente, que se produce por la sobreexplotación agrícola y el exceso del uso de fuentes de agua. 

En este sentido, se puede evidenciar que la degradación ambiental es un problema que 

afecta tanto social, como económicamente, por lo que es importante que se estudie si el desarrollo 



101 
 

del sistema financiero privado contribuye la reducción de la huella ecológica, al permitir que se 

invierta en tecnología y procesos amigables con el ambiente, que generen ingresos y promuevan 

un desarrollo sostenible. 

6. Preguntas de investigación 

La investigación se realizará tomando en cuenta las siguientes preguntas directrices:  

 ¿Cuál será la evolución y correlación entre el sistema financiero privado, el deterioro 

ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, 

durante 1980- 2017?  

  ¿Existe relación de equilibrio a corto y largo plazo entre el sistema financiero privado, el 

deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de 

ingresos, durante 1980- 2017?  

 ¿Existe relación causal entre el sistema financiero privado, el deterioro ambiental y sus 

variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, durante 1980 -

2017? 

7. Justificación 

Académica 

La presente investigación evalúa el “Efecto causal del sistema financiero privado en el 

deterioro ambiental, evidencia empírica para 100 países agrupados por ingresos: la influencia de 

la inversión extranjera y la urbanización, período 1980 – 2017”, a través de la cual se aplicarán los 

conocimientos adquiridos durante la formación académica en la carrera de economía. Además de 

que de acuerdo con los reglamentos de la Universidad Nacional de Loja es un requisito 
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indispensable para obtener el título de Economista. 

Económica  

La degradación ambiental, medida a través de la huella ecológica, es un tema de interés en 

los últimos años, debido a que genera fuertes impactos en la economía y bienestar de las personas, 

por lo que se pretende determinar el efecto que tiene el efecto del sistema financiero privado en el 

deterioro ambiental para 100 países agrupados por ingresos. En este sentido, de acuerdo con datos 

del Banco Mundial (2020) y la Global Footprint Network (2020) afirman que el 70 y 80% de los 

ecosistemas del mundo se están degradando de forma acelerada, lo que incrementa la emisiones 

de dióxido de carbono, que es uno de los principales elementos de la contaminación atmosférica, 

que genera 1 de cada 10 muertes en el mundo, que en consecuencia según un estudio realizado por 

el Banco Mundial (2016) provoco una pérdida económica mundial de 225 mil millones de dólares 

de ingresos laborales. 

Consecuentemente, es preciso mencionar que varias regiones del mundo como África, 

Asia, Europa y América del Norte se encuentran en un estado de déficit ecológico, siendo los 

costes cada vez mayores al darse una mayor deforestación, erosión del suelo, pérdida de 

biodiversidad y acumulación de dióxido de carbono en la atmosfera, que provocan el cambio 

climático y que los desastres naturales impacten con más fuerza, generando pérdidas económicas 

y humanas.  En este sentido es necesario establecer si factores como el desarrollo financiero 

privado puede representar una oportunidad para mitigar la situación que enfrentan, reduciendo las 

consecuencias económicas que les generan. 
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Social  

El impacto que tiene la degradación ambiental en la sociedad es evidente, puesto que, 

genera desequilibrios en su bienestar al afectar las condiciones de vida de las personas, 

generándose enfermedades y migraciones por los cambios medioambientales que se dan a raíz de 

la degradación progresiva. De este modo, a través de la investigación se pretende establecer 

medidas que mejoren la calidad del medio ambiente, permitiendo mejores condiciones de vida 

para un desarrollo sostenible. 

8. Objetivos 

Objetivo General 

Evaluar la relación causal entre el sistema financiero privado y el deterioro ambiental. Para 

100 países agrupados por ingresos, mediante un estudio econométrico, durante 1980-2017. 

Objetivos Específicos 

 Examinar la evolución y correlación entre el sistema financiero privado, el deterioro 

ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, 

durante 1980- 2017.  

 Analizar la relación de equilibrio a corto y largo plazo entre el sistema financiero privado, 

el deterioro ambiental y sus variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de 

ingresos, durante 1980- 2017.  

  Estimar la relación causal entre el sistema financiero privado, el deterioro ambiental y sus 

variables de control, para 100 países agrupados por su nivel de ingresos, durante 1980 -

2017. 
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9. Marco teórico 

a) Antecedentes 

El deterioro ambiental empezó a tomar gran relevancia desde la década de 1970, tiempo en 

el que la humanidad había sobrepasado la biocapacidad del planeta. Diversos estudios a lo largo 

del tiempo han vinculado la degradación ambiental con múltiples variables sociales y económicas, 

utilizando las emisiones de dióxido de carbono y la huella ecológica como medidas representativas 

de la degradación. Entre los estudios que más destacan se encuentra el realizado por Panayotou 

(1977) que aplica la hipótesis de la curva de Kuznets (1955) para problemas medioambientales, 

estableciendo que existe una relación en forma de U invertida entre el desarrollo económico y la 

degradación ambiental. Posteriormente, está teoría fue estudiada más ampliamente por Grossman 

y Krueger (1991) quienes probaron que el crecimiento económico tiene una fase inicial de 

deterioro ambiental, hasta llegar a un punto de inflexión en el que empezara la fase de mejora.  

Consecuentemente, otros estudiosos del tema manifestaban que la curva ambiental de 

Kuznets (CAK) tenía debilidades y omitía variables, es así que autores como Arrow et al., (1996) 

empiezan a considerar otros factores como la innovación tecnológica que es necesaria para un 

ambiente más sostenible. Por otra parte, Dasgupta et al., (2001) consideran que los países que 

cuentan con un mercado de capitales financieros más desarrollado tendrán una mayor calidad 

ambiental, que los países que cuentan con mercados de capitales menos desarrollados. Así mismo, 

Tamazian et al., (2009) abordan el desarrollo financiero como determinante de la de la calidad 

ambiental, estableciendo que un mayor desarrollo financiero disminuirá la degradación ambiental. 

b) Evidencia empírica 
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Existen diferentes factores que contribuyen al aumento o disminución de la degradación 

ambiental, que puede ser medida con las emisiones de dióxido de carbono o la huella ecológica. 

En el presente estudio nos centraremos en el efecto del sistema financiero privado en el deterioro 

ambiental. En este sentido la evidencia empírica se dividirá de tres formas, en la primera se 

consideran los estudios que respaldan la existencia de una relación positiva entre el sistema 

financiero privado y la degradación ambiental. En la segunda se expondrán los estudios que 

manifiestan que existe una relación negativa entre el sistema financiero privado y la degradación 

ambiental y, por último, en la tercera parte se centrarán en estudios que integren variables que 

expliquen la degradación ambiental como la inversión extranjera directa y la urbanización. 

Diversos estudios empíricos determinan que el desarrollo financiero es un factor que 

mantiene una relación positiva con el deterioro ambiental, puesto que, los recursos financieros se 

utilizan en actividades productivas que sobreexplotan los recursos naturales que existen en las 

diferentes regiones, sin invertir en mejoras tecnológica que reduzca el impacto de las actividades 

(Zakaria y Bibi, 2019; Baloch et al., 2019; Shujah-ur-Rahman et al., 2019). Así mismo, Nathaniel 

y Adeleye, (2020) en un estudio para 44 países africanos manifiestan que el desarrollo financiero 

aumenta las emisiones de CO2 y de la huella ecológica. En este mismo sentido, Nasir et al., (2019) 

y Fang et al., (2020) aplicaron técnicas de cointegración que establecen que existe una relación 

positiva y significativa entre el desarrollo financiero y la degradación ambiental a largo y corto 

plazo. Así mismo, Ahmed et al., (2021) estableció que los cambios positivos que se dan en el 

desarrollo financiero incrementaran la huella ecológica, siendo los efectos más pronunciados a 

largo plazo.  
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Por otra parte, Al-mulali Usama et al., (2015) realizo un estudio para 93 países clasificados 

por ingresos en el cual determino que el desarrollo financiero desempeña un papel fundamental 

para reducir la huella ecológica, concordando con Dogan et al., (2019).Aluko y Obalade, (2020).  

Lv y Li, (2021) utilizaron un modelo econométrico espacial con el que determinaron que el 

desarrollo financiero tiene un efecto en las emisiones de CO2 y que el estar rodeado de países con 

un nivel alto de desarrollo financiero es beneficioso para el medio ambiente. Por otra parte, se 

estableció que existe una relación causal bidireccional entre las variables (Usman et al., 2020; 

Abban y Hasan, 2020). No obstante, Destek y Sarkodie (2019), Umar et al., (2020) manifestaron 

que la relación causal entre las variables es unidireccional.  

Por último, se mostrarán estudios empíricos que utilizan variables como la urbanización e 

inversión extranjera directa como determinantes del deterioro ambiental. Estudios desarrollados 

por Charfeddine y Mrabet (2017) determinaron que la urbanización, la esperanza de vida al nacer 

y la tasa de fecundidad contribuyen a que el medio ambiente mejore en el largo plazo, puesto que 

reducen las emisiones de gases de efecto invernadero y la huella ecológica (Liobikienė y Butkus, 

2018; Adams et al., 2020; Yu, 2020).  No obstante, Hao et al., (2020) mediante un modelo de panel 

de umbral determinaron que existe una relación no lineal entre la urbanización y la degradación 

ambiental, además, que la urbanización promueve la degradación del medio ambiente 

(Muhammad, 2020). 

Así mismo, estudiosos como Zafar et al., (2020), Marques y Caetano., (2020) mediante 

técnicas de cointegración establecieron que la inversión entranjera directa y la calidad ambiental 

se relacionan positivamente a largo plazo, además de que existe una relación causal bidireccional 

entre las variables (Shahbaz et al., 2015; Tiba, S. y Belaid, F, 2020). Así mismo, algunos estudios 



107 
 

manifiestan que la inversión extranjera directa debe atraerse a industrias que sean amigables con 

el ambiente (Osei y Kofi, 2020). No obstante, Shahbaz et al., (2018) en un estudio para Francia 

determina que la inversión extranjera directa contribuye a la degradación del medio ambiente. 

10. Datos y metodología  

10.1 Datos  

Los datos para la realización de la presente investigación se obtendrán del Global Footprint 

Network (2020) y del World Development Indicators del Banco Mundial (2020) con el objetivo de 

evaluar la relación causal entre el sistema financiero privado y el deterioro ambiental. La variable 

dependiente es el deterioro ambiental medio a través del logaritmo de la huella ecológica per cápita 

y la variable independiente es el sistema financiero privado medido con el crédito interno al sector 

privado, así mismo como variables de control se encuentran la inversión extranjera directa y la 

urbanización, la definición de estas variables se encuentra en la Tabla 1. 

Así mismo, esta investigación clasifica los 100 países de acuerdo al nivel de ingresos, 

basados en el método atlas del Banco Mundial (2020) que los clasifica en cuatro grupos, países de 

ingresos bajos ($ 1.035 o menos), países de ingresos medios bajos ($1.036 – $ 4.045), países de 

ingresos medios altos ($ 4.046 - $12.535) y países de ingresos altos ($12.536 o más). 
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Tabla 1.  

Definición de las variables  

Variable Definición Fuente 

Huella 

ecológica 

Mide los activos ecológicos que una determinada 

población o producto requiere para producir los 

recursos naturales que consume y para absorber sus 

desechos. , especialmente las emisiones de 

carbono. 

Global Footprint 

Network 

Crédito interno 

al sector 

privado 

Se refiere a los recursos financieros proporcionados 

al sector privado, tales como préstamos, compras 

de valores no patrimoniales y créditos comerciales 

y otras cuentas por cobrar, que establecen un 

derecho de reembolso.  

World 

Development 

Indicators 

Urbanización Se refiere a las personas que viven en áreas urbanas 

World 

Development 

Indicators 

Inversión 

extranjera 

directa 

Constituye la entrada neta de inversiones para 

obtener un control de gestión duradero de una 

empresa que funciona en un país que no es el del 

inversionista. 

World 

Development 

Indicators 

10.2 Metodología 

En el presente estudio con la finalidad de evaluar la relación entre el sistema financiero 

privado y el deterioro ambiental, se utilizará una metodología econométrica que se dividirá en 

tres partes, con la finalidad de dar respuesta a los objetivos planteados. La primera parte 

comprenderá la estimación de un modelo de regresión básico de datos de panel. Donde la variable 

dependiente es la degradación ambiental representada por la huella ecológica, mientras que la 

variable independiente es el sistema financiero privado representado por el crédito interno al 

sector privado del país 𝑖 = 1, … ,100, durante 𝑡 = 1980, …, 2017. De este modo, la primera parte 

de la metodología econométrica permitirá examinar la asociación y dirección correlacional entre 

las variables en los 100 países clasificados de acuerdo a su nivel de ingresos. A continuación, la 

Ecuación 1 se establece el modelo básico de datos de panel. 
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𝑙𝑜𝑔(𝐻𝐸𝑖,𝑡)  =  ((𝛽0  +  𝛿1))  + 𝛽1𝐹𝑃𝑖,𝑡 +  𝜇𝑖,𝑡 (1) 

Donde 𝑙𝑜𝑔(𝐻𝐸𝑖,𝑡) representa el logaritmo de la huella ecológica, 𝐹𝑃𝑖,𝑡 representa el 

sistema financiero privado, así mismo los parámetros que se observa en la Ecuación 1,  𝛽0  +

 𝛿1 capturan la variabilidad temporal y en las secciones transversales, mientras que el parámetro 

𝜇𝑖,𝑡 representa el error estocástico. Asimismo, para dar respuesta al segundo objetivo específico 

de analizar el equilibrio a corto y largo plazo entre el sistema financiero privado, el deterioro 

ambiental y sus variables de control, se aplicará un modelo de retardo distribuido autorregresivo 

(ARDL) para datos de panel, este modelo se estimará mediante tres estimadores diferentes: el 

modelo de grupo de medias (MG) de Pesaran y Smith (1995), el estimador de grupos de medias 

agrupadas (PMG) desarrollado por Pesaran et al. (1999) y el estimador dinámico de efectos fijos 

(DFE).  A continuación, en la Ecuación 2 se establece el modelo ARDL de panel. 

∆ 𝑙𝑛 𝑌𝑖,𝑡 = ∑ 𝛽𝑗
𝑖𝑝−1

𝑗=𝑖 ∆ 𝑙𝑛 𝑌𝑖,𝑡−𝑗 + ∑ 𝜌𝑗
𝑖𝑞−1

𝑗=0 ∆𝑋𝑖,𝑡−𝑗 + 𝛿𝑖[𝑙𝑛 𝑌𝑖,𝑡−𝑗 − {𝜃0
𝑖 + 𝜃1

𝑖𝑋𝑖,𝑡−𝑗}] + 𝜇𝑖𝑡    (2) 

Donde ln 𝑌𝑖,𝑡 representa el logaritmo de la huella ecológica, X es un conjunto variables 

independientes que incluyen el sistema financiero privado y el término de interacción, β y ρ son 

coeficientes dinámicos a corto plazo de las variables dependientes e independientes rezagadas 

respectivamente, θ representa los coeficientes de largo plazo, δ representa el coeficiente de la 

velocidad de ajuste al equilibrio de largo plazo. El término completo entre corchetes representa 

la regresión a largo plazo, que incluye los coeficientes de largo plazo de los vectores X, 

derivando la Ecuación 3. 

       𝑙𝑛 𝑌𝑖,𝑡 = 𝜃0
𝑖 + 𝜃1

𝑖𝑋𝑖,𝑡−𝑗 + 휀𝑖𝑡  donde 휀𝑖,𝑡~ 𝐼(0) (3) 

Además, el enfoque ARDL tiene entre sus principales ventajas que podría usarse incluso 

si las variables son de diferente orden de integración. Finalmente, para dar respuesta al tercer 
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objetivo, con base en el modelo planteado determinamos la existencia y dirección de causalidad 

tipo Granger (1988) para modelos de datos de panel, para esto seguimos el modelo propuesto 

por Dumitrescu y Hurlin (2012) planteando la Ecuación 4.  

             𝑙𝑜𝑔(𝐻𝐸𝑖,𝑡)  =  (𝛼𝑖 +  ∑ 𝛾𝑖
𝑘 𝑙𝑜𝑔(𝐻𝐸𝑖,𝑡−𝑘)𝐾

𝑘=1 + ∑ 𝛽𝑖
𝑘𝑥𝑖,𝑡−𝑘

𝐾
𝑘=1 + 휀𝑖,𝑡                       (4) 

Donde 𝑥𝑖,𝑡−𝑘 representa las variables independientes que se utilizan en este estudio, así 

mismo, se supone que 𝛽𝑖 = 𝛽𝑖
(1) … 𝛽𝑖

(𝑘)  y 𝛼𝑖 son fijos en el tiempo, por otro lado, 𝛾𝑖
𝑘 y 𝛽𝑖

𝑘 

representan el  parámetro autoregresivo y el coeficiente de regresión respectivamente, los mismos 

que varían entre las secciones transversales.  

11. Resultados esperados 

     Mediante la metodología econométrica empleada se espera: 

 Examinar la relación que existe entre el sistema financiero privado y el deterioro ambiental 

en 100 países agrupados por su nivel de ingresos. 

 Examinar el efecto de la inversión extranjera directa en el deterioro ambiental en 100 

países agrupados por su nivel de ingresos. 

 Examinar el efecto de la urbanización en el deterioro ambiental en 100 países agrupados 

por su nivel de ingresos. 

 Así pues, con los resultados que se obtengan se podrá evaluará la relación existente entre 

las variables principales, lo que contribuirá a la evidencia empírica de este tema que genera 

controversia entre los investigadores, proporcionando información a los formuladores de política, 

con la finalidad que planteen políticas enfocadas en un desarrollo sostenible. 
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